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        Dedicado a:


        Ti, por siempre ser tú.


         


        A mi hermosa Lauren, sé que estás por nacer y que te voy a amar incondicionalmente.
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        CAPITULO 3


         


        —    Estás divina en ese vestido.—dijo Carl cuando tuvo a Ambra a su lado. Estaba deslumbrado con el gran trabajo que hizo para él bajando de peso. No era que estuviera obesa, solo que después de haber pasado momentos difíciles engordó un poco.


        Ella sonrió con ternura. De verdad amaba a Carl. Consideraba que podría ser un esposo, sin embargo sentía que algo estaba mal.


        Ambra tenía unos 5’ 8 pies de estatura, era una mujer alta de tez blanca y cabello pelirrojo. Naturalmente lo tenía color miel, pero le encantaba este color cobrizo, era parte de los cambios que implementó. Ese día llevaba un Jumpsuit negro y un collar de perlas, acompañado de una cola al descuido y un maquillaje ahumado. En las manos tenía una pulsera también de perlas con un corazón colgando de material plateado.


        La cena de ensayo se realizó al estilo Wendy, con todos los detalles posibles. Todos comieron, bailaron y disfrutaron. Parecía la boda misma con tantos bocadillos, variedades de vino, tipos de carne, pescados…


        Al término de la noche, Ambra había llegado al límite cuando Carl en vez de irse a casa con ella y dormir juntos, se inventó una excusa para salir alegando trabajo a las diez de la noche.


        —Te lo digo Wendy, me conoces. Sabes que nunca le he aguantado nada a ningún hombre y yo por Carl he hecho lo indecible. Creo que hoy se acabó. —dijo con voz temblorosa. Tragó en seco. Para ella era inconcebible dejarlo. Si bien es cierto que en el pasado ella tuvo buena autoestima, no menos cierto era que después de la búsqueda de sus verdaderos padres y el fracaso de la misma, ella cayó en una depresión que la hizo engordar, ser dependiente emocionalmente de Carl le tenía muy mal.


        —Te apoyo en lo que decidas, hazlo como lo sabes hacer, con inteligencia. —susurró Wendy por la otra línea. Ambra asumió que su esposo estaba cerca y que deseaba mantener la privacidad de su conversación.


        —Gracias. Ahora me voy a dormir a ver si aclaro mis ideas. —mintió. No podría dormir pensando que terminaría a relación con Carl. De solo pensarlo se le anidaban en vez de mariposas, murciélagos volando su estómago.


        —Buenas noches cariño. —se despidió Wendy.


         


        Carl regresó al departamento con un  olor a calle, a humo, a perfume y a cigarros. Eran las cuatro de la mañana cuando Ambra sintió el peso de su cuerpo meterse en la cama de manera sigilosa. ¿Acaso pensaría que ella no se iba a dar cuenta? Había llegado al punto en que había evitado a toda costa.


        Trató de reconciliar el poco de sueño, pero le fue imposible. Por su mente pasaba la cuenta de los pocos meses que realmente fue feliz con él. Después del primer año, el Carl responsable, hogareño y lleno de atenciones que conoció, se fue volviendo pedante, irresponsable, mentiroso y hasta holgazán para cosas que tenía que ver con ambos. En cambio, para fiestear y buscar excusas, era todo un lince. 


        Ambra no pudo detener los pensamientos agolpándose en su mente como si fuese una copa a punto de rebosar. No pasó ni cinco minutos antes de que Carl empezara a roncar. Ella se sentó a orillas de la cama presionándose la bata de algodón contra el pecho para resguardarse del frio. La bata era una que había comprado para lucirle el nuevo peso a su novio, pero esto no sucedió porque él tenía algo que hacer.


        Se puso de pie sintiendo el congelamiento del piso de madera. Esa noche la temperatura había bajado lo suficiente como para que ella se helara por completo, pero nada como la decepción hecha hombre a un lado de su cama.


        Lo observó por unos segundos con un poco de luz que se colaba por la ventana y le daba en el rostro, aquel que ya no estaba dispuesta a ver dormido junto a ella.


        Ambra evitó una lágrima, pero era muy tarde. Lo que no quería se estaba haciendo realidad.


        Se puso de pie y se acercó a la ventana. Todo estaba helado, asi como lo estaba su corazón. Sollozó en silencio y tras un último suspiro supo que el momento había llegado.


         


                


        Desfilar como dama de honor se sentía muy bien si la que estuviese desfilando, fuera una buena representante de la soltería. Pero Ambra no lo era, no se sentía representante de nada ni de nadie.


        Lo que deseaba hacer era salir corriendo del cortejo nupcial y de la iglesia, pero respiró profundo, pensó muy bien en su mejor amiga, la que le había apoyado y cuidado. A ella no podría hacerle algo similar. Debía quedarse allí sonriendo con un bouquete de dos tonos en las manos y cuidando no tropezar en la alfombra. A veces solía ser torpe con los tacones.


        La iglesia era muy amplia, pero sólo se ocuparon dos filas de bancos. Wendy quería una boda por todo lo alto, pero lo deseaba hacer con la gente que realmente le importaba y esos eran los que ocupaban esos asientos.


        Continuaron el desfile hasta la llegada de los novios. Su amiga desprendía un aura iluminada, su esposo la observaba con admiración. Ambra sintió una leve punzada al corazón. Ella nunca viviría algo así como lo que vivía Wendy. La felicidad no se hizo para ella, asi que lo que le restaba era adoptar un estilo de vida muy distinto al que llevaba. Ya había tomado la decisión y no tenía retorno. Después le comunicaría a Wendy sobre el viaje que ya tenía planeado.


        Respiró profundo mientras el sacerdote pronunciaba las palabras consagradas, deseaba tanto regresar a su departamento, recoger y tomar su vuelo…


        Diez minutos después ya los novios salían de la iglesia entre bombos y platillos para dirigirse al salón de recepción que quedaba a media esquina. Estarían en una habitación mientras el maestro de ceremonias, que era un amigo del novio, anunciaba su llegada cuando ya los invitados estuviesen en el lugar.


                


        Ambra recordó lo que había pasado esa mañana cuando se despertó. Por eso estaba desesperada por partir de la boda porque los recuerdos recientes le estrujaban el corazón. Ya no soportaba la angustia de haber terminado con Carl:


        Al levantarse ese día, le esperó sentada en el sofá de la sala con las ojeras muy visibles y el alma arrugada.


         


        —Tenemos que hablar. —dijo ella con voz ronca mientras Carl se rascaba las bolas con un dejo de interés. Había amanecido estropeado de la noche interior.


        Carl la miró extrañado por la forma en que ella se lo dijo.


        —¿Sobre qué? Te dije que debía hacer unos negocios. —Esta vez se rascó el cuero cabelludo mientras se recostaba de la pared.


        —Carl, quiero que te vayas del departamento lo antes posible. Dividiremos las cosas de ambos. Es mejor que ya no estemos juntos. —Al decirlo no sintió dolor, ni pena. Más bien un alivio interior. Jamás pensó que decirle adiós a una relación de 4 años no le causara un ataque de histeria.


        Carl frunció el ceño mientras se acercaba lentamente hacia ella.


        —Cariño, si fue por lo de anoche…


        —Fue por lo de anoche, lo del dia antes, la semana antes, el mes anterior, los dos meses antes… fue por todo Carl. Entiendo que nuestra relación no es lo que me hace feliz no es lo que busco. Mírame, cada día quiero agradarte y he llegado al punto en que me perdí a mi misma. —Carl miró al piso mientras ponía las manos en forma de aza en la cintura. Se había empezado a enrojecer. Sus orejas estaban muy calientes.


        —Ok, hablemos sobre esto por favor. Yo no quiero dejarte que me dejes Ambra. Sabes que te quiero, que deseo estar contigo…


        —¿Estar conmigo en qué sentido Carl? Dejándome sola, no asumiendo tus responsabilidades.. Es más, he llegado al punto en que todo lo sacrifico por ti.


        Ambra se puso de pie y se colocó ambas manos en los bolsillos traseros de su jean color pink. Llevaba además una franela blanca. Empezó a caminar impaciente hacia la ventana. Siempre miraba allí como si fuese a encontrar las palabras o la respuesta.


        —¿Qué es lo que quieres hacer? —preguntó al fin perdiendo la batalla. —Yo no quiero que nos separemos Ambra, eres la mujer que quiero.


        Ambra se notó fría como un block de hielo. Las palabras de él le valían madre. Ya no soportaría un día más así.


        El silencio fue la respuesta que dio antes de tomar su jacket negro que descansaba sobre el sofá y se retirara del departamento con los ojos llenos de lágrimas. Lo había dejado allí, en posición de incertidumbre mientras a ella se le desgarraba el corazón, se le terminaba de partir.


        Al cerrar la puerta, sabía que tal vez jamás lo volvería a ver. Esperaba que él no estuviese ahí cuando regresara, sino sería ella la que entregaría el departamento a la constructora y rentaría otro muy lejos de allí.


        Se había sorprendido una vez más recordando esas palabras decisivas minutos antes. Bajó el ascensor mojando sus mejillas con lágrimas que no paraban de caer. No hubo forma de               que las detuviera


        Al llegar al parqueo 1 del edificio, se dirigió hasta su Volkswagen jetta del 2006, gris.


        Desactivó la alarma y tuvo que secarse los ojos antes de que pudiera ver bien el botón de su control. Tuvo que dejar que saliera el llanto y minutos después, se encontraba mirando el retrovisor para poder salir del lugar.


        Ambra no pudo evitar encender su reproductor mp3, el cual tenía conectado al auto. El primer solo de piano que escuchó fue “Long long ago”. Le relajaba escuchar melodías, piezas musicales. No sabía de donde le venía esto pero tampoco se preocupó por saberlo.


        Tomó la Hemingway sin rumbo fijo. Ya tenía programado ir por el vestido en la tienda de novias, pero quería hacerlo cuando Wendy no estuviera por esos lares. La verdad era que la boda sería al día siguiente y de repente ya no tenía deseos de asistir.


        Tan solo deseaba volar, irse lejos de todo eso por un tiempo y hacer un viaje. Debía buscar la manera de hacerlo a algún lugar donde en vez de llorar y preocuparse si la amaban o no, ella estuviese dando algo de sí. Y como su trabajo lo podía hacer desde cualquier parte del mundo con una portátil, todo sería pan comido.


        Hubo una intersección donde tuvo que pensar si seguía fuera de la ciudad o se detenía a un lado de la carretera a esperar que se le terminara el oxígeno o recuperar las ideas.


        Se miró al espejo y vio un alma muerta, un ser sin mucho que dar. Su rostro lucía más pálido que de costumbre y sus labios estaban deshidratados.


        Posó ambas manos en el guía y sin bajar la calefacción, giró a la derecha. Se detuvo en un café. Pensó que era buena idea tomar un chocolate caliente y además ingerir algo salado.


        Después de estacionar, no le corrió a la fría lluvia que caía. Al contrario, deseaba que además de lo helada que llevaba el alma, hundirse en el agua hasta dejar de existir.


        Se estaba deprimiendo y lo sabía. No solo por lo de Carl, era todo.


        En ese instante sonó el teléfono:


         


        —¿Señorita Ambra Holmes?


        Una voz ronca y muy seria le habló.


        —Le habla el detective Rivers.


        Ella abrió los ojos sorprendida. No recibía una llamada suya hacía semanas.


        —¿Tiene algo?


        —Sí, posiblemente buenas noticias.


        Ambra se detuvo en seco y dejó el menú sobre la mesa mientras la camarera se apresuraba a acercarse para tomar la orden.


        —    Hay un pariente suyo en Oklahoma. Al parecer es un hermano de uno de sus padres.


         


        Ambra apretó los dientes. Hasta ese instante no encontraba motivos para luchar, pero ahora todo recobraba el color. El hecho de saber algo sobre su niñez que no tuviese nada que ver con casas de internados y adopción, con padres maltratadores, con hermanos descabellados…


         


        —¿Pero puedo saber ya la dirección? Puedo dirigirme hacia allá.


        La camarera continuaba impaciente y Ambra le señaló una taza de chocolate del menú así como unos hot cakes.


         


        —No, es importante contactarlo y verificar los detalles antes de que se haga algo al respecto.


         


        —Bueno detective, estaré fuera de la ciudad pero podrá contactarme a este mismo número. De verdad me urge esta información, tener alguna esperanza…


         


        —Le entiendo y hacemos todo lo posible porque tenga usted un desenlace feliz.


         


        Ambra sonrió al fin al terminar de colgar la llamada. El hecho de que hubiese la mínima esperanza de conocer a sus verdaderos padres y más que preguntarles el por qué la abandonaron, quería sentir un abrazo materno, un verdadero abrazo de su propia sangre, sus genes… saber si tenía hermanos y si podría algún dia sentarse en navidades a compartir como una verdadera familia, tal como lo soñó.
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       CAPITULO 12


         


        Ese hombre roncaba demasiado. Lucy no podía conciliar el sueño, no solo por los ronquidos de Luis, sino por no poder recordar cómo rayos había llegado allí.


        Horas antes se había sentido sucia y con ganas de vomitar después que Luis la tocara completamente, deslizara sus ásperas manos por entre sus piernas y estimulara su clítoris. Ella no estaba conforme con aquellas caricias pero él insistía en introducirle los dedos y besar sus senos firmes y redondos.


        Esa mujer era carne fresca, piel tersa, blanca como papel y cuerpo bien moldeado. Por eso le atraía tanto, eso y el negársele. Eso le ponía ardiente, le daba más ganas de tener sexo. Además, era su esposa ella debía querer si o si.


        De tantas negativas y fuerzas, Lucy se quedó quieta a que él la montara como si fuese una yegua, una potra por domar. Cerró los ojos e imaginó a Ronald, su boca sobre la suya, su lengua explorándola, su aroma.


        Imaginó la creciente barba sobre su cuello deslizándose de arriba hacia abajo mientras sus manos recorrían sus caderas. Pero la realidad no era esa, la realidad era que Luis había introducido su pene un poco brusco y ella se sintió asqueada. Apretó los puños y los ojos. Dejó fluir su imaginación y continuó pensando que era aquel ángel que la había salvado de haber muerto entre las olas del mar. Él era lo más parecido a lo que ella le hubiese gustado en un hombre, y por eso su cuerpo cedió ante el momento desastroso y lo convirtió en algo de placer en manos equivocadas.


        Gimió por lo bajo sin querer mostrar mucho, pero las embestidas del hombre fueron creciendo a medida que ella cooperaba. Ella se apretó aún más pero no pudo contener el orgasmo que tuvo en nombre del perfecto desconocido y salvador de vidas.


        —Así me gusta mi reina. —susurraba el hombre después de su orgasmo e inmediatamente él se dejó ir también ante el placer que ella le hizo sentir con sus espasmos mientras su miembro se movía.


        Esa sensación de sudor y se vellos mojados en el pecho la puso peor.


        Minutos después Luis estaba roncando y Lucy se encontraba en el baño llorando amargamente, lavándose cada poro de su piel y abrazándose bajo la ducha.


        Ni en un millón de años le pudo haber gustado Luis. Era un hombre petulante, intimidante y machista.


        Se puso de pie y caminó por la recámara un poco. Se asomó al ventanal donde pudo ver una luz encendida en el patio y muchos árboles rodeando la zona. Se sintió sola y triste de nuevo, pero algo le decía que ese hombre le iba a ayudar.
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        Al día siguiente, se preparaba para la fiesta de Lauren. Luis le había encargado todo a ella que era la ama de casa, claro. Él como todo un macho se encontraba con varios de sus amigos hablando de “negocios” en la terraza mientras jugaban ajedrez.


        —Voy al mercado y me llevo a la niña. Vengo más tarde. —dijo con voz seca y con carácter algo agresivo.


        —Ven acá mi reina y dame un beso. —Le pidió Luis con su sonrisa de siempre, altanera y prepotente.


        —No creo que sea lo ideal, tenemos público. —dijo Lucy refiriéndose a sus amigos.


        El hombre se quedó en espera del beso, de hecho, como vio que ella no obedeció, se puso de pie para ir a su encuentro mientras ella sostenía la mano de Lauren. Nadie en absoluto le decía que no a él. Mucho menos tenía su propia esposa que negarse a un beso.


        Lucy llevaba un vestido blanco largo hasta los pies, con forma straple arriba. Llevaba una flor amarilla en el pelo. Olía muy bien, pues su marido le tenía todas las marcas de perfumes posibles en su armario.


        Luis sin decir palabras siguió acercándose a su esposa y los amigos observaban con lascivia.


        Luis no le dio un beso cualquiera. Él la besuqueó por un rato para que aprendiera a que las cosas se hacían en el momento que él las quería.


        —La niña y tus amigos están presentes. Debo irme. —terminó por lanzarle una mirada de muerte y le dio la espalda.


        —Por eso estoy con ella mis queridos amigos, porque es una potra. —dijo con orgullo mientras la mujer caminaba hasta el parqueo con la niña cargada.


        Una vez entraron a la camioneta, Lucy se limpió toda. No quería recordar la escena de la noche anterior ni la de ese momento.


        La niña muy inocente, estaba vestida con un trajecito en jean azul, varias flores verdes con naranja y un peinado de dos colas. Ella la observaba y sentía ternura, paz, tranquilidad y un sentido de protección.


        En su cuerpo no había marcas de embarazo, tampoco de operaciones. Estaba cada vez más confundida pero todo iba a cambiar según su nuevo amigo, Ronald Reeves.


        Se dirigió al lugar donde había quedado con Ronald. Al llegar bajó de la camioneta con la pequeña y empezó a caminar un poco pero no lo veía. Observó la hora en su reloj azul plástico y constató que ya habían pasado cinco minutos.


        Si él no regresaba, estaría muerta. Si su ángel no se parecía, posiblemente nunca encontraría la verdad.


        Comenzó a sentir los latidos del corazón en la boca. Se estaba llenando de ansiedad y Lauren comenzaba a llorar porque quería ponerle las manos a todo lo que veía.


        —Ya mi niña por favor.


        Le compró una manzana que terminó rodando por el piso. Se molestó por no poder controlar la situación ni a Ronald ni a Lauren…


        —¡Qué bella estás hoy!


        Esa voz que escuchó la hizo sentir mucho alivio. Hasta Lauren había dejado de llorar. Se giró y lo vio ahí tan masculino vestido de camisa negra, jeans azules y unos tenis.


        Su mirada era penetrante como una espada. Era hipnotizante perderse en esos ojos, era como tirarse de espaldas sabiendo que un ángel como él te rescataría.


        —Gracias. —dijo sin pestañar y con algo de temblor en los labios.


        Lauren estaba pellizcando el pantalón de Ronald, por primera vez se sentaba al nivel de un niño para responderle con la misma inocencia. Pero es que esa niña le enterneció porque era hermosa como la madre, porque su candidez le robaba el corazón..


        —Ven aquí. ¿Cómo te llamas? —ella respondió en su idioma típico y él le siguió la corriente. En cuestión de segundos, ya la niña y Ronald se habían compenetrado tanto, que Lucy se había quedado fuera. Pero a ella no le importaba en absoluto, lo que le llamaba la atención era ver el rostro resplandeciente de ese hombre cuando tuvo a la pequeña en sus brazos.


        —¿Tienes hijos? —preguntó curiosa.


        —No, nunca he tenido uno. ¿Trajiste lo que te pedí? —cortó el tema lo antes posible.


        —Sí. Este es un poco de su cabello. Se lo arranque de raíz anoche. Y esta es la fotografía.


        Con una mano sostenía a Lauren y con la otra una bolsa transparente pequeña con las pruebas. Él investigaría la procedencia de esa mujer y por qué razón ella no recordaba nada. El caso le interesaba mucho como hombre por rescatar a esa mujer y como investigador porque podría aprovecha sus habilidades en el tema. Además, echaría un ojo sobre Luis. Ese sujeto por lo que describía Lucy, se traía algo en manos


        —No te preocupes. Investigaré esto lo más rápido posible.


        Ambos sostuvieron miradas hasta que un desaprensivo en una bicicleta golpeó a Lucy haciéndole caer al suelo.


        —¿Estás bien?


        Ella asintió mientras se limpiaba el polvo del vestido. En lo que pestañó, ya Ronald había alcanzado el chico y lo llevaba colgando de la franelilla.


        —Pídele disculpas a la señora.


        El muchacho que no pasaba de 14 años, así lo hizo. Le pidió disculpas por hacerle caer al suelo, pero ella ni siquiera escuchó una palabra, estaba delirando o recordando algo. De pronto le dolió la cabeza.


        —Recordé haber estado en New York. Sé que era Ny y  yo estaba sentada en el Central Park. —dijo ella con los ojos cerrados mientras Ronald le ayudaba a ponerse de pie.


        —¿Estás segura? Bueno, por supuesto que no eres de aquí, habría que ver cómo te viniste y quienes son tu familia, como se dio el matrimonio.. Todo esto lo voy a investigar.


        Lauren se pegó de Ronald de nuevo y más porque le compró una paleta.


        —Gracias por lo que estás haciendo. No sé cómo puedo pagarte. Cuando descubra quien soy tal vez no me guste mucho pero, al menos puedo estar segura de que puedo actuar con lo que tengo.


        Ronald la observó con ternura. Ella era el tipo de mujer que aunque le provocaba pasiones internas, no se atrevería a tocarla ni con el pétalo de una flor para usarla. Eso le daba miedo porque no lo había sentido con nadie, y ella era una extraña todavía. Apenas hacía 24 horas desde que la había visto por primera vez.


        Se quedó perdido en sus ojos, en su cuerpo, en su sonrisa.


        —Debo irme. Hoy es el cumpleaños de la señorita aquí presente.


        —¿De veras? Eso es una pista muy interesante. La fecha de nacimiento y su adn.


        Ronald le tomó una muestra de saliva y una a Lucy.


        —Con esto tengo una buena parte de lo que necesito. Esto tomará 48 hrs pero, no voy a descansar. Con la foto se buscará el registro y con las huellas si Luis tiene algún tipo de ficha criminal.


        —Eres un agente de investigación y me lo negaste ayer. —dijo atemorizada. Temía por lo que fuera a encontrar en su pasado.


        Ronald no recordaba que no se lo había contado.


        —Tienes razón, pero tengo mis razones. Debo guardar mi identidad preciosa. Ya luego tal vez podamos ser amigos y sabrás mucho de mí.


        Lucy se despidió y Lauren hizo lo mismo después de encariñarse con el hombre. Las dos quedaron hechizadas por el galán.


                 


        —Smith, te acabo de enviar unos documentos. No sé pero sospecho que algo hay extraño con ese hombre.


        —Si, ya me explicaste que la mujer luce como americana. Puede ser un secuestro Ronald. Me suena a algo similar.


        —No creo, ella lo recordaría todo.


        —Eso es lo que debemos investigar. ¿Qué tienen de lo nuestro?


        —Viejo, el caso se complica. Dimos con uno de los secuaces y prefiere ser torturado que traicionar al clan.


        —Esos mal nacidos..


        —Mi compañero está de cabezas en la oficina de investigación mientras yo ando siguiendo las pistas.


        —Bueno, me mantienes informado.


        Ronald se dirigió al DF a la oficina del distrito porque habían arrestado a uno de los infelices que mató a sus amigos.


        El tipo estaba esposado, con la sonrisa de oreja a oreja. Nada lo inmutaba. Ronald lo observaba detrás del cristal con detenimiento mientras el oficial a cargo del interrogatorio tomaba asiento.


        —Mira muchachote, no estamos aquí para perder el tiempo. Dinos quien es el cabecilla de todo este tráfico humano, de las muertes y la droga.


        El joven de unos 21 años, de descendencia mexicana se quedó inmutable.


        —Puedes colaborar a cambio de un acuerdo con la policía. Pero si no hablas ahora, tal vez te pudras en la cárcel. —el oficial era un hombre que aparentaba rudo, sin embargo su tono de voz sonaba muy apacible.


        —Váyase a la mierda puto. —vociferó el joven haciendo que Ronald saliera de casillas e irrumpiera en la sala. Entró dando un portazo y fue directo hacia el muchacho, lo tomó por el t-shirt sucio y desgastado color azul y lo elevó en el aire.


        —Ahora vas a hablar conmigo hijo de puta.


        Los ojos de Ronald se tornaron a rojos por la rabia. Para él era un caso personal.


        Los oficiales intentaron detenerlo pero luego pensaron que esto haría bien al caso. Ronald no tenía un buen español pero podía comunicarse con claridad


        —¿Para que soy bueno gringuito de mierda? ¿Vienes a mi país a exigirme puto?—desafió una vez más el joven.


        —Me vas a cantar todo lo que sabes ahora porque tengo a tu madre y a tu abuela tras esa pared esperando a ver si tienes las pelotas de responder con honestidad. —mintió. — Esta no fue la vida que quiso Ramón, tu padre. ¿Sabías que había muerto dejándote el rancho en el que vivías y que perdiste por hipotecarlo? Si, ya venció  la hipoteca y sacaron a tu familia de patitas para la calle. ¿Sabías que tu madre tiene que buscar la comida para tus cinco hermanos mientras tú te metes tu porquería con estos millonarios que no les importas una mierda? Ahora dime por última vez ¿cómo se llama el cabecilla?


        El muchacho miró al suelo. Había tomado muchas malas decisiones en su corta vida, pero cuando él mencionó a la familia que dejó por las calles, el tema de su padre… le dio ganas de llorar como un niño.


        Ronald había investigado la procedencia del susodicho y lo usó en su contra para ponerlo contra la pared y la espada.


        —Reynaldo Castro. Él es el la cabecilla. —dijo dos veces en voz baja. —él me va a matar por decir su maldito nombre.


        Cuando lo dijo, nadie se lo podía creer. Rápidamente empezaron a investigar archivos de las personas que tenían el mismo nombre.


        —Te vamos a proteger muchacho. —terminó Ronald de decir.


        Ningún oficial había podido sacarle una palabra al joven. Allí lo tuvieron dos días hasta que llegó Ronald a ejercer ese magnífico trabajo.


        La última operación que ejerció la banda de traficantes humanos habían sido unas adolescentes universitarias a las cuales usaron como prostitución. Las engañaban para que creyeran que iba a trabajar en algo honesto como modelos y terminaban firmando un pacto con el mismo diablo.


        Reynaldo Castro era el nombre principal, pero tras él se escondían muchas manos, voces y desgraciados peores. Estos hacían el trabajo sucio mientras el señor de seguro bebía champan en una tina llena de mujeres que le masajeaban el miembro.


        Asi se lo imaginaba Reeves. Ni más ni menos.


        —Buen trabajo Reeves. —su compañero Fernando le dio unas palmadas en la espalda. Todo el departamento estaba satisfecho por la valiosa información.


        A oídos de Smith había llegado esa hazaña y rápidamente había mandado al departamento de inteligencia a evaluar la situación.
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        CAPITULO 13


         


        Había caído la tarde y el patio trasero de la mansión de Luis estaba lleno de niños, máquinas de algodón, palomitas, un pastel de tres pisos decorado de minie , juegos inflables, globos, piscina..


        Lucy se encontraba de pie observando el panorama con cara de signo de interrogación y a la vez de admiración. Porque eso era lo que sentía, muchas preguntas sin respuestas y mucha sorpresa, una detrás de la otra.


        El dia anterior se levantó sin reconocerse,  con un marido, una hija, una mansión. Además de tener el closet que cualquier mujer querría lleno de perfumes caros, prendas, vestidos, zapatos , carteras..


        El corazón se le arrugó por un instante y no sabía si lo que estaba sintiendo era pena o rabia. Quería gritarle a los invitados que no le importaba para nada quienes eran pero que ella no pertenecía a esa vida, a esa gente, a esa cultura.


        Se cruzó de brazos y se recostó un poco de la pared. Llevaba un vestido de tirantes color negro, la parte de abajo tenía pequeños vuelos y un ligero diseño para darle realce y contextura. Llevaba unos zapatos altos color blanco lisos, accesorios en perla fina y el pelo recogido en una trenza que le caía a un lado del hombro.


        Ni siquiera todo el dinero del mundo podía comprar su felicidad. Pues una de las cosas a las que mas le temía era saber que esa era su familia de verdad, que Luis podía ser su marido y que sí era igual que él


        Sintió un ligero mareo, una sensación de desmayo. Tuvo que sostenerse y sentarse en una mecedora. Cerró los ojos y de nuevo tuvo un recuerdo. Esta vez se vio en un orfanato, un lugar donde habían muchos niños jugando en un patio amplio. Ella llevaba una muñeca de trapo en las manos, unos zapatitos de charol negros, un vestido rosado pálido y dos colas.


        Se vio triste, justo como se sentía en ese instante. No podía creer que toda su vida había sido una persona infeliz. Despertó del letargo con una lagrima recorriéndole las mejillas y con la imagen de un payaso regalándole una flor. Era un girasol. Sonrió porque recordó a Ronald.


        —Gracias. —dijo limpiándose con cuidado el rostro.


        —¿Por qué llora? —preguntó el payaso con una amplia sonrisa.


        —Por nada. —respondió tratando de disimular su tristeza.


        —Las personas lindas no deben llorar.


        El maquillaje de aquel payaso alegraba la vida de los inocentes, pero no de ella. Nada la hacía sonreír.


        —Trataré de no llorar. Te lo prometo.


        El payaso le hizo chocar las manos en señal de trato mientras caminaba con si fuese un pato. A ella esto le dio un poco de gracia y se echó a reír.


        —Te agarré! —dijo con voz chillona.


        —No estoy para reírme, además no te conozco, se supone que debes hace bromas con los nenes.


        —Si que me conoces muy bien… adivina adivinador.


        —últimamente mi memoria me falla.


        —Te daré una pista… espero que conserves la flor de ayer y la de hoy.


        Lucy se paró de repente con la mano en la boca. No podía creer que esa voz chillona y ese maquillaje estuviesen disfrazando a Ronald.


        —¿Qué? No lo puedo creer.


        —Shh. Vine encubierto. —susurró él.


        —Estás muy loco. —sonrió.


        —Para hacer este trabajo hay que estar muy, muy loco.


        — ¿Lucy querida? —escuchó la voz de Luis acercándose.


        —Aquí estoy.


        —Ronald se quedó quieto haciendo morisquetas.


        —¿Qué hace este payaso aquí contigo?


        —Le estaba mostrando dónde queda el baño de las visitas. —fingió amabilidad.


        Lucy intentó no temblar ante la impresión del momento. Estaba anonadada por lo que ese hombre estaba haciendo por ella. Ir de payaso a la fiesta era demasiado.


        Luis se quedó complacido por la respuesta.


        —Pues que vaya rápido, se le paga para que entretenga a los niños, no a mi mujer.


        El payaso se dio la vuelta y siguió derecho hasta el pasillo por donde supuestamente estaba el baño, mientras Luis se llevaba a su mujer hasta el área de la fiesta.


        —Ven mi reina. Mire que vamos a tomarnos fotos con Lauren como toda una familia feliz.


        Esto le torció el estómago a Lucy. “Una familia feliz”.


        Lauren estaba feliz junto a tantos niños de su edad jugando en la cama gigante de pelotas de colores mientras era supervisada por María.


        La sesión de fotos empezó minutos después y ella tuvo que mostrar su mejor sonrisa mientras buscaba a Ronald con la mirada. No veía la hora en que le trajera buenas noticias.
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        Ronald le hizo una señal a lo lejos y ella disimuladamente aprovechó que Luis se emborrachaba con sus secuaces para sigilosamente seguir al payaso.


        Se encontraban tan lejos del área de invitados que nadie se daba cuenta de su presencia detrás de esos centenarios árboles. Además, ya estaba oscureciendo y era más fácil.


        —Estoy en riesgo por haberme escapado, así que por favor dime si me tienes alguna noticia.


        —Quiero que no llores por favor. Todo saldrá bien. —dijo él mirándole a los ojos que apenas se podían distinguir entre la oscuridad. Pero su perfume, su aroma resaltaba por entre la de las flores. Esa mujer le tenía deslumbrado.


        Si Chris supiera lo que hizo por una mujer, no se lo iba a creer. Estaba irreconocible, desbocado, entregado.


        —Para ti es fácil decirlo porque no estás en mi posición. No creo que encuentres nada, no creo que vaya a recuperar mi memoria y no creo que vayas a seguir perdiendo el tiempo ayudándome. —estuvo a punto de llorar.


        —Por favor Lucy, mírame. ¿Crees que si no quisiera ayudarte estaría en estas fachas expuesto a que me maten? —la tomó por el rostro y acarició sus mejillas.


        —No lo sé. No sé quién soy, de donde vengo y hacia dónde voy. —se encogió de hombros.


        —Pero para eso estoy. Por favor, no quiero verte llorar Lucy. Eres tan bella así cuando sonríes que yo pagaría un boleto de cine por verte en pantalla gigante.


        A Lucy se le achicó el corazón al escuchar esas palabras.


        —Gracias desconocido. Gracias por ayudar a esta huérfana.


        —¿Huérfana? —inquirió con curiosidad.


        —Recordé que soy huérfana, que estuve una época de mi vida en un internado. Lo que le suma más desaliento a mi caso. No tengo nadie a quien recurrir ni en quien buscar respuestas. Luis se niega a dármelas.


        —Confía en mí por favor bella mujer. Créele a este payaso.


        Lucy lo miró anonadada. ¿Quién era él? ¿El hombre con quien vivió en otra vida? ¿El alma que andaba perdida?


        Ronald no soportó verla allí tan confundida y bella. Tan desprotegida de todos que, sintió una necesidad más allá de su dureza, de sus miedos, de su rabia contra la vida. Sintió que debía besarla, que debía arriesgarse por algo y por alguien.


        La tomó suavemente por la nuca y hundió su lengua dentro de su boca con ternura. Ternura que sólo la conocía por el diccionario.


        Eran los labios más dulces que jamás haya probado él. Tocó muchas mujeres adineradas, de todas las edades, apariencias, gustos y colores. Las había usado y se las había cogido. Pero como esos labios y esa ternura nunca. Solo ella, la desconocida que salvó de suicidarse, tal vez una loca, una cualquiera o una desquiciada con doble personalidad. No le importaba.


        Despegó sus labios con ansias de seguir, pero ella se echó a correr hacia la fiesta sin dejar que el hombre dijera una palabra más. Se reprendió por actuar como una chiquilla pero temía por la reacción de Luis. No conocía ese hombre y no sabía de qué era capaz si los veía allí.


        Para ella también fue una sensación increíble. No podía decir que era el mejor hombre que recordaba porque no tenía memoria, pero era lo más cercano a lo que ella sentía que habría querido a su lado como marido en esos instantes. Tal vez la pesadilla fuese llevadera.


        Estuvo a punto de caerse con esos tacos en aquella yerba, pero prefirió quitárselos y correr descalza.


        Cuando estuvo a punto de encontrarse con los invitados, de nuevo se los colocó mientras perdía el aire. Estaba sofocada. Por suerte Luis no notó su ausencia.


        —Lauren tiene sueño mi seño. —Le indicó María mientras sostenía a la niña llorando.


        —No te preocupes cariño. Vamos a cenar y a dormir. —dijo después de besarla en la frente.


        Al pasar por el lado de Luis, éste aprovechó por lanzarle una mirada de deseo cuando vio el contoneo de sus caderas.


        Lucy prefirió ignorarlo para no recordar que de seguro tendría que volver a acostarse con él. No lo podía ni imaginar, le daba ansiedad pensarlo. Tal vez era cierto aquello de la ansiedad y que debía seguir tomando esas pastillas para mantenerse en calma ante toda esa locura.


        Al llegar a la habitación, ya Lauren se había quedado dormida. Sin embargo ella le despertó para que tomara su biberón de jugo de frutas y se fuera a dormir tranquila.


        Era algo impresionante cómo en poco tiempo ella se había adaptado tan fácilmente a ser madre. Tal vez eso era lo único que recordaba o quizás le salía natural.
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        CAPITULO 14


        Luis se acostó tan ebrio que no le dio tiempo de tener sexo esa noche. Lucy agradeció a Dios por permitir aquello.


        Ella se despertó temprano e hizo su rutina de cambiarse para encontrarse con su ángel en el mercado. Dejó a Luis en su despacho en una reunión. Su trabajo era la exportación de ganado vacuno para otros países. Además, tenía su propia producción y empaques de huevos y chiles. Era un hombre que según sus amigotes, sabía hacer oro con todo lo que le caía en las manos.


        Ella se puso un jumsuit azul desmangado y unas zapatillas bajitas. Llevaba un french en las uñas, el cabello recogido en una cola y una cartera cruzada de tiro largo.


        Se miró al espejo y vio una hermosa mujer llena de tristeza. Sin embargo, había amanecido positiva con respecto a su situación. Quería ver a Ronald para que le dijera qué había pasado con su vida si había investigado algo… respiró profundo y se dispuso a salir. Antes de bajar, escuchó unas voces que susurraban  y provenían del despacho que quedaba en el primer nivel después de la sala. Se fue acercando y aguzó el oído.
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        —Se lo digo yo mi patroncito, esa mujer tarde o temprano sabrá la verdad. —José se movía de un lado a otro por la oficina de Luis mientras se agarraba el arma como si la fuese a perder. Llevaba el ceño fruncido.


        —Tengo todo bajo control José. Además, recuerda que todo lo que hay dentro de esta casa es mío, comprado a puro sudor.


        —Tiene razón mi patroncito. Pero mire que se ha metido en camisa de once balas.


        —No te preocupes por eso. Lo que debe preocuparte son los hijos de puta que nos siguen los talones. Mira que ya tienen a uno de los nuestros.


        —Ya me informaron patrón. Si quiere le lleno la boca de moscas al muchachito ese.


        —Por ahora no nos conviene hacer nada. Recuerda: Paciencia y tolerancia.


        Lucy sintió deseos de vomitar. Esa conversación le preocupó. ¿Qué era lo que ella no debía enterarse?


        Decidió hacer ruido para que dejaran de hablar del tema. Ya se acercaba la hora de verse con Reeves y no debía faltar. Además, quería explicarle lo de la noche anterior.


        Bajó las escaleras y le avisó a Luis que se iba. Fingió su mejor sonrisa.


        Entró a la camioneta soportando las ganas de llorar y cuando estuvo con el vehículo en marcha, arrancó en un mar de llantos. Pero antes de bajar en el mercado, decidió retocarse el maquillaje y fingir un mejor estado de ánimos.


        Allí estaba él. Esta vez tenía unos pantalones de deporte grises con un t shirt blanco y unos tenis. Llevaba una gorra y unos lentes de sol.


        Ronald se cuidaba lo mejor que podía para guardar su identidad. Quería lucir como un extranjero cualquiera por las calles.


        —Cada día que te veo, estas más hermosa.


        Lucy se sonrojó ante aquel piropo e intentó desviar la mirada.


        —Con respecto a lo de anoche…


        —No digas nada. No hay nada qué explicar, yo me aproveché de ti y no es válido.


        —No es eso… bueno si, no.. es que no sé quién soy y si estoy casada por amor con ese hombre pues debo guardarme así sea un animal.


        —¿y si no estás casada con él? —irrumpió con rabia.


        —¿De qué me hablas? ¿Ya sabes algo?


        —Vamos a sentarnos en ese café, debo decirte algo.


        Su voz sonó como si fuese a darle el veredicto de un examen de sangre y fuera a anunciarle una enfermedad terminal.


        —Todavía no sale registro alguno de Luis, estamos investigándolo pero, tengo una noticia peor.


        —Por favor me tienes hecha un mar de nervios.


        —Lauren no es hija ni tuya ni de él.


        Lucy se puso de pie y se colocó una mano en el corazón. No sabe por qué si recién conocía a esa niña le estaba afectando tanto estas cosas.


        —¿Qué? Pero, pero si se parece a mí…


        —Lucy, esto es más grande lo que me sospecho. Debes quedarte ahí hasta que te avise en esa casa. Quiero que me mantengas al tanto, te daré mi tarjeta para que si ocurre algo pueda ir a darte soporte.


        —¿Pero de quien es Lauren? ¿Quién es su madre?


        —No tengo la información pero por ahora debes protegerla. Yo estaré monitoreándolas hasta que me den los resultados de todo.


        Lucy seguía paralizada mientras Ronald hablaba.


        Ella salió del lugar. De nuevo salía corriendo pero él fue tras ella.


        —Lucy, Lucy por favor espera. Lucy, mírame debes estar fuerte en esto para que podamos llegar al fondo de esta situación.


        El teléfono de Ronald sonó en ese momento.


        —Dime que me tienes noticias Smith.


        —Si. La tal Lucy se llama Ambra Holmes. Es de NYC, su mejor amiga la reportó desaparecida hace dos semanas y su adn coincide con una situación que luego te explico. Ella es…


        Smith le explicó parte de la vida de Ambra mientras escuchaba, no podía creer lo que estaba ocurriendo. Ambra se quedó en espera de lo que este hombre le diría.


        Al colgar, Ronald tragó en seco. Ya era un hecho, Ambra había sido secuestrada. ¿Con qué motivo?


        —Por favor Ronald, te ruego que me digas qué diablos sucede aquí.


        Entre lágrimas le preguntó.


        —Tu nombre real es Ambra Holmes. Eres escritora, traductora. Vives y eres de NYC. Tu mejor amiga te reportó desaparecida y nadie había sabido nada de ti. No tienes familia conocida y al parecer llevas una vida profesional de éxitos…


        Ambra se desmayó en sus brazos ante el impacto y él en medio de la gente se la llevó cargada hasta el jeep donde se aseguró de darle un poco de agua y llevarla a tomar aire fresco.


        Pobre mujer, tan hermosa y había sufrido tanto. Era víctima de un secuestro por parte de Luis. Secuestro que todavía no sabia cómo había sucedido. Necesitaba las pruebas concretas para culpar a ese hijo de puta, pues de seguro tenia papeles falsificados de una supuesta boda y con su firma.


        Ella regresaba a la realidad tras un beso tibio que recibió en una mejilla. Ahora más que nunca Ronald tenía el deseo de protegerla.


        —Por favor Ambra, despierta.


        —Dime que todo esto es un sueño, que no es verdad lo que me dices. Que no estoy aquí, que voy a despertar en mi pequeño departamento con dos matitas y que no he conocido a Lauren.


        —¿Ya recuerdas?


        —Lo último que recuerdo es que iba en un taxi hasta una posada que alquilé por unos días y que me dio mucho sueño pero, de ahí me desperté en la mansión.


        —Pobrecilla. Mírame, te juro que te llevaré de regreso a casa y que allí estarás bien.


        —No, no soy feliz ni aquí, ni allí.. lo más cercano a la felicidad lo conocí cuando Lauren me abrazó y sentí sus … sus manitas alrededor de mi cuello.. te.. juro —sollozaba. —que tengo un sentimiento especial por esa pequeña porque se parece a mí porque, no está con sus padres, porque el desgraciado de Luis la arrancó tal vez de su vida.


        Ronald se le partió el alma al verla asi. De continuar con esa mujer, terminaría amándola sin remedio alguno y perdiendo su identidad.


        —Voy a mandar a arrestar a ese hombre pero quiero pedirte que te quedes un par de horas hasta que llegue la orden. Si sospecha que estas en algo podría salir todo mal.


        —¿Qué pasará con Lauren? No quiero perderla.


        —Lo siento Ambra pero, la niña debe ir con el servicio de protección a menores y  de seguro encontraran a sus padres.


        —No.. es que no quiero. — se echó a llorar. —¿Por qué tienen que quitarme lo único bonito que he sacado de todo esto?


        —No hagas más difícil las cosas por favor. Mírate, acaba de recuperar tu identidad, tus cosas. Solo hace dos días que la conoces. De seguro podrás venir a visitarla.


        Ambra se pegó al pecho de Ronald y empezó a llorar amargamente. Ni siquiera le importaba ella, sino la niña. Su vida ya no valía mucho en ningún país.


        Ronald la abrazó mientras la brisa del mar inundaba sus cuerpos. Ella se aferró a él como si la vida se le estuviese escapando.


        Una vez más Ronald la besó y esta vez ella se dejó acaparar toda la boca. Su aliento se fundió con el suyo y el llanto fue apaciguando.


        Él acarició sus brazos y sintió la piel erizada y fría. Se deslizó por sus caderas mientras todavía estaban sentados uno al lado del otro. Ella colocó ambas manos sobre su cuello mientras él curaba sus heridas con muchos besos sobre su piel. La besaba tiernamente. Sabía a sal, a sal de marina, a brisa de Acapulco, a caracoles y palmeras verdes.


        Su piel escondía dolor y él era el remedio para sus males desde que se conocieron.


        Ronald tocó sus pezones por fuera haciendo que se pusieran duros al tacto. Subió la parte descapotable del jeep mientras la acariciaba tiernamente por el vientre, sintiendo cómo ella se estremecía ante sus toques. No sabían lo que estaban haciendo, solo se dejaban llevar por esa sensación extraña y distinta para ambos.


        Él la elevó un poco haciendo que estuviese dispuesta y asi bajarle el zipper del costado.


        Quitó un lado del jumpsuit dejando al descubierto un seno, luego el otro.


        Los lamió con delicadeza como si estuviera tocando unas arpas celestiales. Ella lo miró con una lágrima corriendo por sus mejillas. Era dolor y ternura lo que sentía en ese instante. Eran sensaciones únicas y nuevas para ella.


        Elevó una rodilla y la llevó al otro lado para colocarse encima de él mientras suavemente sacaba su miembro más que erecto. Sin dejar de mirarle a los ojos, fue rozando su sexo con el de ella hasta que sintió que estaba muy lista para recibirle.


        Tocó sus nalgas y sintió la curva perfecta en sus manos. Ella gimió ante los toques que le hacía y dudó por un segundo entregarse en esas circunstancias pero, no razonaba. Sentía una necesidad inmensa de estar con ese hombre aunque luego se arrepintiera por hacerlo.


        Lentamente logró introducirse el miembro varonil latente entre sus piernas y con un ligero dolor placentero, se dejó llevar por sus caricias, sus besos, sus toques.. ella no había experimentado esto ni siquiera con Carl ni con ningún hombre anterior. A este lo deseaba sin conocerle bien, lo anhelaba, sus cuerpos se conocían se trataban como si estuviesen fundidos.


        Despacio él ayudaba a que sus caderas giraran en círculos alrededor de la base de su pene mientras lubricaba sus jugos naturales y sus senos bailaban a ritmo de sus sexos.


        Ella cerró los ojos y aferró sus manos al asiento para tener equilibrio y sacar el apoyo para poder moverse mejor.


        Continuó sin miedo a nada mientras el hombre apretaba sus caderas. No tenían otro sonido más que el del mar rompiendo en su espalda mientras el sonido del mar interno de Ambra arropaba los oídos de Ronald.


        Estaba tan calientita, tan distinta a las demás, tan ella, tan única..


        Suspiró apretando el aire, conteniendo el volcán que le estaba empezando a quemar por dentro. Ronald estaba muy excitado escuchando sus gemidos leves y sintiendo su cuerpo, su belleza, su sencillez que por poco se corre, pero ella lo hizo casi silenciosamente aunque sus paredes explotaron en espasmos.


        Unos segundos mas tarde, Ronald hizo lo mismo aferrándose a sus senos por un buen rato.
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        CAPITULO 15
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        CAPITULO 16


         


        —Arreglaré todo para que puedas visitar a Lauren cuando quieras, y que además puedas ser su madrina y comprarle todo lo que gustes.


        Ambra se echó a llorar sabiendo que la despedida era irremediable. Según las leyes, debía ser así.


          


        Un par de horas más tarde, ya Ambra se encontraba metida en un jet del gobierno de los Estados Unidos junto a Ronald y a Smith quien había ido hacia México para cerrar oficialmente el caso.


        Ronald no dejaba de mirar ese rostro triangular con esa mirada tan triste pero hermosa. Ella tenía algo que no le había visto a todas las mujeres anteriores. No era presumida, al contrario, denotaba sencillez pero a la vez era hermosa porque sí, porque no se propuso serlo.


        Los dos se miraron mientras iban sentados uno al lado del otro.


        —Gracias por todo Ronald. Me has salvado la vida.


        Al decir esto, su rostro enrojeció y se mostró frágil. Ella solía ser una mujer dura, rebelde, pero en los  últimos meses su autoestima la había llevado a convertirse en una persona insegura, pues llegar a los 32 sin saber sobre su pasado la había llevado a vivir depresiones que nadie entendía.


        —Gracias a ti por llevarme a conocer los colores tenues de la vida.


        Ella no entendió esto, porque no conocía a Ronald. No sabía que este hombre era frío como el hielo. Que cuando la conoció fue la primera vez que se percataba de que los colores grises no eran los mejores, que existían cosas hermosas en la vida aparte de los lujos.


        Ronald la besó sabiendo que aún estaba frágil por la cruda despedida con Lauren. A él también le partió el corazón cuando la niña le llamaba mamá sin siquiera sospechar lo que ocurría.


        Fue el segundo mejor beso que jamás había recibido de una mujer. El primero fue en la playa en México, con ella misma.


        —¿Te sientes mejor? —preguntó cuando estuvo a escasos centímetros de distancia de ella.


        —Sí. Mejor porque estás aquí sosteniendo mi mano. Desconocido lindo.


        De nuevo se besaron.


        El trayecto hacia NYC fue relativamente largo. Por suerte en el avión, estaba muy equipado para que se sintieran bien. El gobierno estaba al tanto de la situación que sufrió una ciudadana y estaba dispuesto a hacer lo que fuese necesario para que ella se sintiera feliz.


        —Así me gusta verte muchacho. —comentó Smith cuando había despertado de su sueño profundo en uno de los asientos de atrás. Ambra se había quedado dormida y los caballeros conversaban cosas concernientes al caso en general. Para ellos, fue toda una hazaña y un milagro que todos estuvieran con vida y que Luis se viera atrapado sin poder usar nada en su contra para dañar el plan. Además Ambra actuó con inteligencia en el momento adecuado que llamó a Ronald, de lo contrario no quería imaginar lo que hubiese ocurrido.


        —Solo nos estamos conociendo viejo, ya sabes no quiero casarme ni comprometerme con nadie.


        —Eso lo veremos chiquillo. Esa joven se le nota que es de buenos sentimientos. Debes aprovecharla. No siempre se encuentra de estas.


        Ronald se rió con ironía. En su mente no cabría la idea de formalizar compromisos. Y si bien es cierto que Ambra le llevaba a conocer un mundo desconocido, tampoco creía que ese gran amor que decían se fuese a fomentar en su corazón.


        Ronald sintió miedo de solo pensar en la idea. Su miedo al compromiso le afectaba sobremanera y no había forma posible para cambiarlo.


         


        Al aterrizar, Smith se despidió de ambos. Debía tomar un vuelo comercial hacia Miami para poder rendir un informe en lo que llegaba Ronald. Allí se expondría el resultado final de cómo se solucionó todo.


        Ambra se sintió extraña al abordar un auto negro con varias escoltas detrás. Les esperaban dentro de la rampa de aterrizaje. El presidente quería que ella recibiera los mejores tratos después de un trauma de esa naturaleza.


        —Esto me hace sentir como si estuviéramos en una película. —dijo ella al momento en que Reeves le abrazó en la parte trasera de la limusina.


        —Esta es tu película hermosa. Tú fuiste la heroína de una historia que llegó a su fin. Esa gente hizo mucho daño, pero de no ser por tu valentía..


        —Y la tuya. —interrumpió Ambra.


        —Bueno, la valentía de nosotros y de todo un equipo. No se sabe cuántas víctimas hubiese cobrado el desgraciado.


         


        Ya Wendy le esperaba con ansias en su casa. Ambra no quiso hacer otra cosa que no fuera dirigirse a la vivienda de su amiga que en realidad fungía más como una hermana. Ambas se conocieron trabajando en una tienda de cosméticos. Sus rostros limpios y tersos eran buscados para ser modelo de cutis en una de las tiendas más caras y chic de la ciudad. Donde celebridades compraban sus maquillajes personalizados de acuerdo al tipo de piel.


        Wendy por su piel trigueña y pelo ondulado y Ambra por la cara triangular, definida y la piel que contrastaba con sus ojos. En ese tiempo, Ambra llevaba el pelo color castaño y se veía como toda una muñeca de portada.


        Después de que cada una terminara sus estudios, Ambra se dedicó a la traducción simultánea donde ganaba buen dinero y Wendy a la estética.


        Ambas vivieron juntas durante diez años hasta que Wendy conoció a su esposo y tuvo suerte porque era un hombre de buenos sentimientos, de buena familia y además de buen estilo económico. Para él no existía regalo mayor que poder casarse con esa mujer. Él provenía de descendencia latina. Una mezcla caribeña con americana. Y ella pura americana.


        Wendy no había tenido una niñez feliz pero ella había decidido serlo. Ser feliz sin importar los errores que cometieron sus padres al botarla de la casa a los 17, porque no había dinero para mantenerlos a todos y debían dar de comer a cinco hermanos más pequeños.


        Por suerte, las dos se encontraron en su peor momento y pudieron sobrevivir.


        Ambra recordó todo esto mientras el vehículo se deslizaba por las calles de la ciudad y Ronald le tenía abrazada, de forma segura donde nadie le haría daño.


        Ambra  soltó un suspiro de alivio cuando sintió esta sensación. Bendito Dios por hacer que se encontraran en el camino de la oscuridad.
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        A Dios por todas sus maravillas.


        A Lauren por regalarme una sonrisa.


        A ti.


        A mis lectores del mundo. Dondequiera que se encuentren, únanse a mi familia de lectores y mándame una carita


         


        En Facebook: Aquí
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        CAPITULO 1


         


        —Me muero por volverte a ver. —La voz de Ronald sonaba en tono grave esa mañana de 24 de diciembre. Había dormido poco y el sonido de su voz era ronco y bajo.


        —También quiero verte, es que se me han complicado las cosas en el trabajo. —dijo Ambra con tristeza. No había podido dormir bien los últimos días después de haber vivido una experiencia tan fatídica como la de su secuestro en México.


        —Lo entiendo sin embargo, no sé, quiero estar cerca de ti. Ambra, tienes una especie de droga en tus besos, algo en tu mirada y más droga alucinante en tu piel. Quiero tenerte aquí conmigo, por alguna razón siento que soy otro.


        Ella se derretía de a poco como una bola de helado en la candela. Cada vez que lo pensaba, que lo imaginaba acariciando su piel, estremeciéndose por completo de placer debajo de su cuerpo era como transportarse a un universo completamente único.


        —Dime cómo estas vestida ahora? —ella se sonrojó un poco. No esperaba esa pregunta. Con él era todo inesperado.


        —Me sonrojas…


        —Eso quiero, sonrojarte toda cada día. Ver tu rostro inocente ponerse arder por mis mordidas, mis lamidas, mis encuentros… —suspiró y Ambra dejó escapar un poco de aliento mientras sentada frente a una laptop en su escritorio, se tocaba un poco el clítoris. Esa voz a plena ocho de la mañana cuando todavía su cuerpo seguía dormido, le despertó hasta los cabellos de la nuca.


        —Tengo puesto unos pantaloncitos cortos y unos bra color rosa.


        —Umm… Me tienes loco.


        —Estás un poco loquito. —La voz de Ambra se tornaba desesperada por la línea telefónica. Los toques que se daba mientras se mordía los labios le causaban mucho placer.


        —Quiero que te metas las manos por el bra y toques uno de tus pezones. Que lo dejes durito, así como me gusta.


        —Lo estoy haciendo ahora.


        Ambra se recostó del sillón y abrió las piernas. Para ella esta situación era nueva, como todo lo que estaba experimentando con Ronald durante tres semanas. No había podido ir a Miami inmediatamente, puesto que no pudo terminar el libro pendiente, vender el auto y cumplir con el arrendamiento de alquiler. Debía esperar un poco más o no tendría suficiente dinero para poder mudarse en un lugar tan turístico como la ciudad del sol. No quiso aceptar ayuda alguna de Ronald. Uno de los requisitos para  irse por un tiempo a Miami, era que ella se pudiera costear todo por su propia cuenta.


        Los movimientos que hacía con sus dedos eran circulares a medida que Ronald la guiaba con su voz. Él hacía lo mismo por encima de su bóxer blanco, se tocaba lentamente e imaginaba que ella se colocaba encima suyo para afincarse y moverse por encima de todo el miembro.


        —Deja tus pechos afuera y siente su textura mientras le paso la lengua tibia y mojada por los pezones. Umm, saben a cielo, como tú.


        Ambra dejó escapar un gemido. Le parecía que iban demasiado a prisa con todo, pero que demonios, ya eran adultos y debían dejar las amarras de lado. Se gustaban sentían un fuego que les quemaba por dentro y querían dejar salir todas esas emociones.


        Ronald dejó salir el cavernoso miembro de aquella ropa interior como si estuviese liberando un tigre enjaulado. No podía contenerse las ganas de volver a estar con ella. Le había guardado una espera especial y ni siquiera se conocían a fondo. Pero es que Ambra desde el día uno le hizo sentir como nunca una mujer le había hecho sentir. Estaba atado a ese deseo que le consumía.


        —Dime que te encanta lo que hago, cómo lo hago y de la manera que deslizo mi lengua sobre tu clítoris.


        —Si… me encanta. —Ambra continuó removiéndose lentamente en el sillón, con las manos húmedas nadando en su sexo, imaginando todo lo que él le decía y podía sentir un incontrolable deseo, como las aguas que caen en la cascada, tan ligeras corrientes fluviales.


        Ella gemía ante la voz provocadora y él se observaba las venas sobresaliendo por su pene. Lamentó mucho no tenerla allí y parecía un adolescente haciendo esas cosas que no lograba recordar en qué fecha de su vida fue la ultima vez que tuvo que recurrir al sexo por teléfono. Para él solía ser efectivo hacerlo en persona, pues hasta que conoció a la pelirroja, le era difícil extrañar a alguien.


        La mano de Ronald se deslizaba con movimientos rápidos a través de su miembro erecto, tanto que no aguantaba el sonido moderado de Ambra por la línea, sus gemidos contenidos avergonzados y eso le provocaba mucho placer porque lucía tan inocente con ese rostro angelical.


        Ambos finalizaron en un quejido ahogado de placer y una sonrisa cómplice .


        —Me está dañando detective. —Ambra empezó por quitarse la ropa completamente para darse una ducha.


        —Debe obedecerme señorita o voy a tener que arrestarla por falta de respeto a la autoridad. —Ronald se limpiaba y se preparaba para lo mismo.


        —¿Qué harás hoy día de navidad? —preguntó sintiendo el frio en su cuerpo desnudo.


        —Mmm pues, no mucho. Stacy preparará una cena y he invitado a sus hijos. Ella es muy entregada a nosotros y queremos agradarla con que estemos todos juntos ¿y tú?


        —Pues donde mi familia. Con Wendy. —su tono estuvo acompañado de un suspiro de tristeza. Ronald lo percibió así. Estaba loco por sorprenderla con los datos de su verdadera familia, diciéndole que la ha encontrado pero hacía dos días que empezaron las investigaciones al respecto. Estaba dispuesto a gastarse el último centavo en ello.


        —Si, la vida nos regala familia en el camino. Mírame, tengo a Stacy que es como una madre y a Smith como un padre. Esas son las personas que me han servido de soporte para no caer en determinadas situaciones. —se colocó una toalla azul alrededor.


        —¡Que suerte que tienes! La única vez que desperté teniendo una familia fue cuando estaba en México. Suena irónico pero mi vida es una pesadilla. Además, no quiero arruinarte las navidades con mis historias. Ahora me voy a dar un baño.


        —Tus historias son muy importantes para mí —dijo en tono de preocupación y con toda la seriedad. —cariño, te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para que encuentres a tu familia. Te lo prometo muñeca pelirroja.


        A Ambra se le escapó una sonrisa de felicidad genuina. ¿Quién era ese ángel que Dios había puesto en su camino para que ella descubriera la felicidad? Tenía miedo de todo, porque a pesar que se conocieron recientemente, ya las cosas avanzaban a pasos agigantados. Quería irse para Miami para continuar los cambios en su vida pero a la vez le surgía un frio en el estómago. Tal vez todo en Reeves era una pantalla o estaba acostumbrado a acostarse con las mujeres que rescataba…


        —Gracias detective. Por eso se ganará mucho de mí. —sonrió picara.


        —¿Está usted sobornando la autoridad?


        —Pángame presa de una vez oficial. Soy culpable.


        Aquel tono le encendía la chispa de la excitación a Ronald. Cada vez que su voz melodiosa y femenina le exhortaba a algo, quería meterse por el teléfono y besarla hasta no tener fín.


        —No te juegues con el tigre que ruge muchachita, mira que te puede enjaular.. —bromeó en tono pícaro.


        —Ya quiero ver eso oficial. Ja ja. Debo ya en serio ir a darme una ducha tigre de bengala.


        —Te dejo ir con la condición de que te tocarás pensando en mí.


        —Está bien oficial corrupto.


        Ambos se despidieron con muchos besos que sonaban y repiqueteaban por el teléfono. Este era un nuevo despertar para ambos, y se lo estaban disfrutando al máximo.
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        CAPITULO 2


        —Buen día nana. —Chris se apresuró a morder una manzana y acto seguido sorber un poco de jugo de naranja. Iba directo a la torre Reeves para una reunión. Llevaba puesto unos jeans y estaba abrigado hasta los talones.


        Esa mañana lucía más joven con vestimenta sport. Generalmente vestía de traje y corbata, muy distinto a su tío Sam. Ronald era un poco más casual, podía tener unos jeans, como un t-shirt cualquier día de verano.


        —Buen día cariño. —dijo Stacy mientras hacía un batido de frutas para Ronald. Que por cierto, permanecía en la habitación mientras de alistaba para lo mismo que Chris.


        —¿Ya está listo lo de la cena de hoy con tus hijos? —preguntó Chris realmente interesado en el tema.


        —Si, he logrado convencerlos de que vengan. En todos estos años ustedes no los conocen y te agradezco que los hayas invitado. —dijo con resignación. A ella las cosas no le salían muy bien del todo, estaba pasando por una situación familiar muy difícil con su hija, que tenía una depresión post rompimiento. La habían dejado plantada en el altar y por poco se suicida y el hijo, ese le había salido mejorcito y podía contar un poco más, pero los trabajos se le dificultaban cada vez a pesar que se graduó de contabilidad. Stacy siempre supo que los problemas que enfrentaban sus hijos se derivaban de la desaparición de su padre y ese gran secreto que guardaba en el fondo de su corazón. Stacy no quería hablar de ello pero algo sus hijos habían investigado sobre el tema.


        —Para mí es un honor recibirlos un día como hoy en nuestra casa. Eres ya de la familia y queremos agradarlos.


        —¿Agradar a quién? —preguntó Ronald, quien ya había bajado las escaleras y se encontraba camino a la cocina. Saludó a Stacy con un abrazo y ella lo recibía con alegría. Ronald llevaba puesto un abrigo gris y debajo un suéter azul de algodón con unos jeans y unos tenis. Se había dejado crecer la barba para denotar un estilo moderno que le quedaba muy bien y varonil.


        —A los hijos de nana. No te había comentado pero , los invité a nuestra cena navideña. —dijo Chris.


        —Me parece muy bien nana. Queremos tenerte aquí y que traigas a tus hijos. Se pueden quedar aquí el tiempo que gusten y compartir todos juntos. Nunca está demás fomentar el valor familiar.


        Chris y Stacy se miraron extrañados. Algo le ocurría a Ronald desde que había llegado de México. Chris ya sabía que supuestamente estaba embobado con una neoyorquina, pero jamás pensó que las cosas estuvieran tan profundas, tanto que escucharle hablar así sobre la familia… era el plus.


        —Alguien aquí está cambiando nana… —Chris bromeó mientras se aseguraba de tomar sus llaves, su tableta y su laptop. —Te espero en el edificio, y por favor no llegues tarde, mira que tio Sam ha regresado.


        Ronald blanqueó los ojos, y lo peor era que iban a cenar juntos. La cena navideña estaría muy interesante con tantos personajes en una mesa. Suspiró de solo pensarlo.


        —Tío Sam, tío Sam… —bufó.


        Stacy hizo una mueca de desagrado. Ella les había aconsejado mucho a Ronald y a Chris sobre el buen trato con su tío. Era un hombre muy bueno con ellos aunque en su vida personal fuera un desastre.


        —Aquí tienes tu batido muchacho. No se tarden hoy, recuerden que es el día en que deben venir a tiempo. —advirtió Stacy, esto porque no quería esperarles pleno 24 de diciembre mientras ellos se dedicaban en demasía al trabajo.


        —Si.. Hoy solo estaremos en la reunión y listo. Luego venimos por ti para comprar el pavo y el cerdo. Ya se me hace agua la boca de pensar en el cerdo relleno de manzanas y pasas que haces nana…


        Era una tradición de los últimos años de los hermanos acompañar a Stacy a hacer las compras. Eso lo hacían de pequeños y habían descubierto que estas actividades les venía muy bien.


        —Si a ver si engordan una librita. Ustedes solo comen hojas..


        Ronald sonrió y se despidió de Stacy mientras tomaba sus llaves y se apresuraba a salir del apartamento. Ese día en particular y todos los días posteriores al viaje, se sentía de maravillas. El peso en su espalda era liviano y ya no tenía la opresión en el pecho, la que le seguía por muchos años después de tantas tragedias.


        Desactivó la alarma de su porche deportivo color naranja, se aseguró de que sus dispositivos electrónicos estuviesen con suficiente batería, que la asistente no le haya enviado algo nuevo y que su perfume permaneciera en su lugar. En ese sentido era muy cuidadoso, le encantaba estar limpio, higiénico y oler en todo su esplendor.


        El motor del auto no se sentía, era muy liviano por dentro. Pero el chirrido del neumático cuando salió disparado, ese sí lo ponía a vibrar.


        Sintió por un momento el deseo incontrolable de llamar a Ambra, no estaba acostumbrado a tener chicas a distancia y esto le preocupaba, le hería el ego pensar que ella estuviese con otro que la acariciara, que la tocara y la hiciera suya. De repente frunció el ceño de preocupación e impotencia. Activó el llamado por voz:


        “Ambra Holmes” repitió dos veces hasta que el dispositivo del móvil reconoció el nombre y obedeció. El teléfono repiqueteó cuatro veces antes de que saliera el buzón y entonces apretó los dientes. Hacía una hora que ella había dicho que se iba a dar una ducha… suspiró mientras se aferraba al  guía del auto y se recostaba del asiento con cierta intranquilidad.


        “Tranquilo” se repetía para calmarse. La llamó de nuevo y lo mismo, salía su bella voz diciendo que no podía contestar. El buzón, el jodido buzón de voz.


        Se desplazó por la autopista, la temperatura era húmeda y fría, justo como no le agradaba. Los días grises le hacían cambiar su estado de ánimo y no estaba para esas cosas.


        El teléfono sonó y tuvo la ligera esperanza de que fuera ella, pero no, era Paula.


        —Señor Reeves, por fin lo encuentro. —su voz como siempre sonaba seductora e intrigante. Tenía la capacidad de despertar las pasiones más dormidas esa mujer. Pero Ronald escalaba a otro nivel emocional. Ya no era echar un polvo en cualquier esquina u hotel. Con Ambra había descubierto algo distinto, algo que no le permitía sacársela de la mente.


        —Hola Paula, sí, estoy vivo. ¿Tu como estas? —respondió un poco seco y decepcionado a la vez. Era la voz melodiosa de Ambra que deseaba escuchar.


        —En mi departamento, con frio a esta hora…


        —Deberías buscarte un buen abrigo. —siguió el tono cortante. No quería hacerlo, solo le salía. A ella esto le pareció muy extraño, por eso continuó hasta llevarlo a un plano laboral y así manejarlo a su antojo.


        —Te enviaré los informes con los resultados de la feria inmobiliaria.


        —Hazlo llegar a mi secretaria por favor, es que estoy en unos asuntos familiares hoy y se me hace difícil.


        —Ya veo… de pronto tienes una familia. —comentó con ironía.


        —Al igual que tu Paula. Tienes un hijo y un marido.


        La respuesta fue contundente. Esa era su realidad, la que no deseaba enfrentar. Viviendo con un marido por su dinero y ya sin nada de sexo por la impotencia sexual que le amargaba la vida al don Juan de 70 años…


        —Bueno, te llamaré otro día que estés de mejor humor. —cortó la llamada completamente indignada. Era la primera vez que su objetivo se veía amenazado. Siempre había tenido el control de las erecciones de Ronald y sabía exactamente qué decir para hacer que el hombre saliera disparado hacia un hotel con ella, pero ese día las cosas eran bastante extrañas hasta para él que se sorprendió con la manera en que contestó. Pero tampoco se molestó en rectificar. No tenía por qué dar explicaciones, lo que le interesaba era que Ambra contestara el maldito teléfono.
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        CAPITULO 3


        —En serio, estas irreconocible. Si me lo hubieran dicho un mes antes que ibas a dejar a Carl, que te ibas de viajes a aventurar, que casi mueres, y que encima te encuentras con un guapetón como Ronald… no lo hubiese creído, pero estoy súper feliz por  ti amiga, te lo mereces todo.


        Wendy alzó su copa para brindar con Ambra. Estaban sentadas en un café del centro comercial donde hacían sus compras para la cena de esa noche.


        Ambra respiró y sonrió más radiante que nunca. Chocó la copa sellando el brindis con entusiasmo.


        —Yo tampoco me lo creo. De hecho, cuando terminamos de hablar por teléfono, tengo la sensación de que puede ser la ultima vez que me llame o que yo le llame a él. No sé si esto funcione pero, me lo estoy disfrutando. Aunque, para ser honesta, estoy segura que las mujeres se le arrastran en la puerta de su casa a Ronald y eso me da algo de celos.


        —¿Celosa? Eres hermosa, te ves bien, eres joven, exitosa y aplaudida…Esos celos son inseguridades.


        —Ja ja, lo dices porque me amas..


        —No te amo. No te lo creas.


        Ambas pasaron un rato hablando del tema. Era la sensación en esos días. De hecho, a Ambra la había llamado una revista para hacerle una entrevista sobre su caso y de repente las viejas amistades empezaron a escribirle por las redes, a preguntarle por su salud, pero ella estaba consciente que todo lo hacían por mero interés. A ella nada de eso le llamaba la atención.


        En esa etapa, se veía mejor que nunca. Estaba en forma, continuaba sus dietas, se había unido a un grupo de yoga, comía saludable, no podía pedirle más a Dios. Bueno, lo que siempre le solicitaba y era encontrar a su familia. El tal investigador no había vuelto a aparecer ni en los centros espiritistas y su única opción era confiar en Ronald y en todas las influencias que tenía en el gobierno. No se iba a rendir, sentía que estaba muy cerca de lograr su objetivo y de poder abrazar a alguien que llevara la misma información genética suya.


        Las horas pasaron en el centro comercial y Ambra nunca revisó el móvil, al menos hasta que estuvo en casa de su amiga sazonando un pavo para la cena. Se le había olvidado en vibración y honestamente no estaba acostumbrada a que un hombre estuviese pendiente de ella, considerando al mujeriego y poco atento de su ex…


        —Ambra, tienes llamada. —vociferó Wendy desde la sala de estar, cosa que le sorprendió pues todo aquel que la conocía y que tenia a Wendy en común nunca la llamaría a su casa.


        —¿A mí? —preguntó intrigada mientras se secaba la mano y Wendy sonreía pícaramente.


        —Si, a ti. Tu agente de investigaciones.


        Ambra frunció el ceño y perdió el habla por unos segundos. No podía creer que Ronald la estuviese llamando a donde Wendy, que estuviese tan interesado en llamarle, en hablarle..


        —Toma el teléfono tonta. —le empujó Wendy para que se moviera del lugar y tomara el inalámbrico.


        —¿Ronald? —su voz tembló por un instante de entusiasmo y excitación, de duda y sorpresa.


        —Sí, el mismo. —respondió con voz de reproches. Hizo una pausa y en el interior se escuchó un suspiro. Ella no supo cómo interpretarlo y él no sabía por dónde empezar.


        —¿Cómo están los preparativos para la cena por allá? —preguntó ella mientras caminaba hacia el baño a hablar en privado. En la casa, el ambiente estaba ruidoso por los niños jugando en medio de la sala mientras el esposo de Wendy tarareaba sus discos de blues viejos.


        —Un poco tenso por las personas que vienen a cenar a casa. —Respondió todavía con el tono reclamador, pero se contuvo. —y… ¿dónde estuviste hoy?


        —Con Wendy, haciendo las compras. Cada año me la paso aquí, ya sabes son mi familia. —sonrió.


        —¿No viste mis llamadas?


        —La verdad no, mi móvil lo tengo descargado en mi cartera y no había podido conectarlo. No sabía que habías llamado.


        —Umm, eso es porque no me extrañabas como yo a ti. —su voz quiso reprimir ese sentimiento pero no pudo. La extrañaba y la quería a su lado, físicamente. Nada de líneas y de teléfonos.


        —Sí que te extraño. Es que, no estaba acostumbrada a hablar mucho con nadie… no sé es algo nuevo para mí esto de llamar y que sea de doble via.


        Ronald empezó a entenderla un poco, pero no podía dejar de pensar en que quizás haya alguien por el cual ella no estuviera lista para irse con él a Miami.


        —Pues acostúmbrese señorita a mis llamadas, mis atenciones. Te mereces eso y más.


        Esa confesión despertó todo su ser. Ella estaba fría y caliente, paralizada y embobada. Una mezcla de sensaciones cada vez que hablaban que no podía explicar. Ronald era un hombre impredecible, misterioso, de carácter, pero tenía ese toque de sensualidad en sus palabras, de caballerosidad en sus acciones.


        —Si, tengo que acostumbrarme señor agente. —su voz sonó coqueta y esto despertó todos los sentidos en él.


        —¿Qué cocinas? —preguntó mientras Chris trataba de interrumpirlo.


        —Estamos horneando pavo, también pollo. Además una lasaña de berenjenas… engordaré varias libras. —sonrió mientras se sentaba en un banco del baño y jugueteaba con las etiquetas de un shampoo               azul.


        —Eso suena delicioso, tendré que probarlo. Si viene de tus manos debe saber muy rico.


        Chris no dejaba de hacerle señas mientras su hermano seguía entretenido con Ambra.


        —¿Qué quieres?


        —¿Yo? —dijo Ambra sin entender.


        —No, lo siento linda es el idiota de mi hermano que no me deja hablar en paz. —sonrió medio jaquetón cuando Chris se apresuró a darle un puñetazo en la espalda y ahí se pusieron ambos como si fuesen niños jugando a la lucha libre. Ambra sonrió sin saber lo que ocurría del otro lado de la línea, pero por lo que podía interpretar, los hermanos la pasaban muy bien.


        Chris logró               quitarle el móvil a Ronald cuando ya se dio por vencido.


        —Vamos a ver con quien hablas. —tomó el móvil y saludó. —Hola, soy Chris, el hermano de éste. —se echó a reír mientras Ronald intentaba ponerse serio no paraban de reír y a la vez le contagiaron la risa a Ambra.


        —Soy Ambra… Bueno, tu hermano me ha hablado mucho de ti. —dijo sonriendo para llevar el hilo de la broma.


        —¿Ah sí? Me imagino que te ha dicho que me veo mejor que él y que soy mejor persona.


        —No, esa parte no ja ja. Pero un dia de estos nos conocemos.


        —Solo porque pareces ser buena gente eh? Un gusto Ambra, te paso al señor Reeves.


        —Lo siento, lo siento linda. Este loco me ha hecho reír. —dijo recuperando el aliento. —Hermano, espero que no hables con mi novia sin permiso. —acotó ante la señal obscena que le hizo Chris con el dedo.


        Las palabras se quedaron cortas, Ambra no sabía cómo reaccionar a semejante confesión. Era demasiado para lo que ella podía soportar en esos momentos. ¿Cómo había sucedido todo tan rápido? Lo que si sabía era que le encantaban las mariposas que se le anidaban en el estómago cada vez que escuchaba su voz y el tono con el que decía las cosas.


        El hecho de que confesara que eran novios  le daba ilusión, la ponía muy tonta.
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        CAPITULO 4


        Los hermanos Reeves se veían más elegantes que nunca. La familia llevaba varios años desde la última vez que cenaron con varias personas en la gigante mesa de comedor. Ellos habían comprado una mesa parecida a la que les acompañó por mucho tiempo en su hogar materno y paterno. Tenía unas 14 sillas y era ovalada en madera rustica, solo que la actual llevaba un toque moderno y minimalista a la vez.


        Ronald se miró por última vez en el espejo de la repisa que colgaba de la sala de estar mientras Chris se servía un trago de vino. Stacy daba las ultimas directrices a las jóvenes del servicio para que colocaran la flamante cena en la mesa. Un remix navideño estilo soul sonaba de fondo desde la cocina, haciendo el ambiente muy hogareño.


        Todos se ocupaban de algo cuando el timbre de la puerta sonó. El primer invitado, el tio Sam, había llegado y su presencia se hizo sentir de inmediato. No solo por su perfume blue acostumbrado, sino porque cuando dijo: Buenas noches, hasta el personal del servicio que se encontraba en distintas tareas se espantaron.


        El tío Sam y su acostumbrada manera de ser tan estricto y militarizado.


        —Buenas noches tío. Bienvenido. —dijo Chris, quien se había acercado para estrechar su mano con cortesía y respeto. Ronald caminaba apesadumbrado detrás de su hermano como para retrasar el paso hacia lo inevitable.


        —Buenas noches Sam. —se adelantó Stacy regalándole una amable sonrisa. Ella no le temía, ya sabía cómo lidiar con los Reeves y sus distintas personalidades. Sam achinó los ojos haciendo notar las arrugas a su alrededor cundo le devolvió la sonrisa a la mujer.


        —Un gusto verte Stacy. A propósito, gracias por los pancakes que me enviaste. Te lo agradezco, ya sabes que eres la mejor en la cocina.


        Ronald hizo un gesto irónico mientras apretaba su vaso de whisky.


        —Cuando quieras. Ya sabes que me encanta cocinar y hacer esos inventos. La próxima vez le añado más blueberries.


        La mirada entre tío y sobrino se hizo más espesa.


        —Tio Sam. —Ronald le extendió la mano y éste la recibió. Ninguno de los dos dijo nada hasta que de nuevo el timbre sonó.


                             


         


        Ambra se encontraba mirándose por última vez en el espejo de la habitación de huéspedes en la casa de Wendy. El brillo en sus ojos se notaba mucho más que el de aquel collar de pequeños diamantes. No lo había comprado ella, pero si se lo ganó como recompensa en la empresa para la cual trabajaba, por ser una freelance con mucha motivación en sus labores. Entregaba los libros terminados más rápido que los demás, tenía buen comportamiento, entre otras cualidades que hacían de Ambra, una mujer especial.


        Ambra se hizo un selfie con su móvil en donde se veía bastante bien el vestido de animal print sintético. Llevaba el cabello en unos rizos secos, un maquillaje traslucido, y unos aretes de chapas negros con brillante.


        Ya se encontraba a punto de salir de la habitación cuando se encontró de frente con Wendy avisándole que ya todos se encontraban en la mesa, y se notaba, por el ruido peculiar de los niños y unas cuantas voces que no le parecían familiares. Aprestó a dejar la habitación con una amplia sonrisa y caminó tras Wendy quien tenía puesto un vestido a nivel de las rodillas completamente básico y sobrio, de color negro ajustado al cuerpo. Llevaba el cabello ondulado, como siempre aunque se lo había aclarado aún más. Lucía como de costumbre, una madre y esposa con gusto muy de moda.


        Mientras atravesaban el pasillo que llevaba al comedor, el olor a  buena comida y a dulces, a manzanas… no se hizo esperar. El esposo de Wendy tarareaba un poco de jazz tratando de imitar las notas pero causaba un poco de risa con aquella voz grave. A Ambra le sonaba a un Santa Claus que quiso conocer cuando niña.


        Se ven espectaculares! —se escuchó una voz de fondo desde la cocina. Cuando Ambra logró aguzar sus oídos y se giró, vio a la anciana madre de Joshua preparar una ensalada verde. Siempre se inclinó por la comida saludable, es por esto que a sus 85 años, lucía como una señora de 70 o menos.


        —Gracias Gloria. Tenía mucho sin verte. —dijo Ambra mientras se apresuraba a abrazarle. Ella era y vivía en Argentina, había viajado a USA a visitar a su hijo y la familia.


        Gloria era una mujer un poco encorvada, con el cabello completamente canoso, dentadura casi perfecta y ojos café.


        —Yo también cariño. Tan bella como siempre. —sonrió la mujer cuando hizo contacto con los ojos y el rostro de Ambra. Lo hizo amablemente, con la ternura que le caracterizaba.


        —Como siempre, haciendo tus comidas saludables. —comentó Ambra para hablar de algo.


        —Mírame. Siempre estoy en la línea. —Gloria hizo un ligero movimiento de caderas y Ambra se echó a reír.


        —Apúrense que tengo mucha hambre! —dijo Joshua haciendo sonar los cuchillos.


        —Si hijo, ya vamos. —Gloria le guiñó un ojo a Ambra.
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        CAPITULO 5


         


        La joven de  28 años atravesó el lobby del pent house mientras escuchaba a varias personas sosteniendo una conversación no muy lejos de la puerta donde se encontraba.


        Pudo apreciar unos finísimos portarretratos plateados, enganchados en una repisa negra brillante que adornaba la sala de estar con trofeos, medallas y cuadros de la familia Reeves. Se sintió muy extraña ante tanto lujo. Siempre supo que su madre se llevaba  bien con los jóvenes, pero se preguntaba ¿qué tan hospitalarios y buena gente podrían ser dos niños malcriados como los Reeves? Continuó caminando y sintió la suavidad de una alfombra en blanco y negro muy fina y elegante que invitaba a hacer el amor en ella con mucho fulgor. Eso pensaba ella mientras deslizaba sus suelas.


        —Buenas noches señorita. ¿Puedo ayudarle? —esa voz casi la mata. Sonaba grave y melodiosa.


        La joven respingó del susto, acto seguido se llevó la mano al corazón como si se le fuese a desprender de tanto latir. Giró la cabeza y encontró a Chris sentado en un diván, sosteniendo su whisky como si hubiese estado muy largo rato observándola. Conservó su orgullo, no queriendo dejarle ver que sí la había sorprendido como toda una pilla husmeando. Incluso, en ese instante, antes de ser sorprendida en el acto estaba haciendo una mueca con la cabeza de forma burlesca sobre unas medallas que observaba con detenimiento. Dichas medallas eran de Chris: “Medallas y medallas.. Trofeos y certificados”. Pensó al percatarse que eran sobre surf y juegos variados. Es que los hermanos eran excelentes en todo el sentido de la palabra. Todo lo que se proponían hacer, lo lograba en relación a deportes y demás. Eran altamente competitivos.


        —En nada, solo busco la salida de esta casa. —dijo ocultando el manojo de nervios que se volvió cuando intentó explicar lo sucedido, sorprendiéndose a sí misma porque solía ser una mujer que no mostraba sus sentimientos, y mucho menos a un niño riquillo y vacío como Chris, eso nunca. “Antes muerta que sencilla”.


        —Eso depende hacia donde quieras ir… —Chris se levantó del sillón sin soltar el vaso casi vacío mientras el silencio entre ambos era  ensordecedor y molesto, tanto o más que la risa del tío Sam que retumbaba en el comedor.


        Chris observó a una mujer de veinte y tantos, con el cabello a dos tonos: Rubio y negro. Con un vestido negro un poco suelto pero  ajustado a la cintura. Tenía varios aretes en la oreja, entre ellos uno de dragón y los demás, pequeñas dormilonas plateadas, con un collar sencillo del mismo color. Asumió era una roquera o algo por el estilo que había contratado su hermano o Stacy para amenizar, aunque lo encontró un poco extraño. Sin embargo, considerando las excentricidades de Ronald, cualquier cosa podría pasar.


        La joven gozaba de unas hermosas piernas tan blancas como su rostro, que por cierto aunque perfecto y terso, despedía una mirada desafiante.


        —Si te digo la verdad tal vez no te guste y por eso prefiero mentir en este momento. Al menos soy… —dio varios pasos atrás y se tropezó con unas tablas de surfeo bastante coloridas perdiendo el equilibrio entre ellas. Y por mas que quiso ser orgullosa y ponerse de pie, no pudo evitar la gravedad brusca que le hizo caer casi al piso. Sin embargo, cual si fuera una película,  sintió algo que le salvó de golpearse la cabeza, eran las manos de Chris.


        —¿Qué decías? —preguntó él con una sonrisa de triunfo mientras se percataba que la muchacha estaba amarilla del susto. Y lo disfrutó porque ya había evaluado su salvajismo y la forma en que lo retaba con la mirada.


        —Ehh… Estoy bien. —se paró de golpe simulando sacudirse el polvo que no tenía en la ropa y mirar desorientada a su alrededor. Pero lo único que visualizó fueron los ojos azules de Chris, clavado en los verdes suyos.


        —Eso estuvo cerca. —Se llevó ambas manos a los bolsillos y la joven sintió cómo su aroma se esparcía por sus fosas. Era un olor a fresco, a hormonas masculinas en pleno control de la situación.


        —Aquí estas muchachita. Te estuve buscando por toda la casa. —se escuchó la voz de Stacy cuando abrió la puerta. Stacy hizo un ligero fruncido de cejas porque no entendía nada lo que estaba pasando allí.


        Chris entendió todo, ella era la hija de Stacy y no le cabía en la cabeza que aquella niña que le mostraba la nana de cuando ella era una cría con sus ojitos redondos verdosos y el cabello muy rubio en rizos, fuera hoy esa mujer aguerrida y hermosa que tenía de frente. De hecho, era bastante alta para ser hija de la nana.


        —Si mamá, es que cuando me abriste la puerta, te metiste por un lado como si yo conociese la mansión Reeves… te desapareciste y bueno, me perdí. —Stacy sonrió y negó con la cabeza. Ya se imaginaba el plan de su hija para salir a husmear la casa y confirmar por sí misma sobre la vida de los Reeves. Ciertamente cuando ella tocó el timbre la madre abrió pero salió en busca de la correspondencia y su hija entró por la puerta equivocada, hacia la sala de estar.


        La muchacha se le llenó el rostro de vergüenza ante tal situación tan penosa delante de Chris y no pudo ocultar la rojez en sus pómulos y el pequeño tambaleo de sus labios. Sin embargo, trató de simular lo contrario.


        —¿Y no me vas a presentar a tu hija? —reprochó Chris a Stacy irrumpiendo las señales tensas del ambiente.


        —Disculpa mi niño. Ella es Aliah, mi pequeña que ya se convirtió en una mujer. —Stacy se acercó y rozó un poco el brazo de su hija con ternura, como si estuviese mostrando un material costosísimo.


        —Si, ya vi que le han dado muy bien su papilla y compotas gerber… —Auch, eso le dolió a Aliah y se preparaba para la revancha luego de amenazarlo con la mirada. Chris se refería a su figura tan hermosa y femenina detrás de aquellas fachas roqueras.


        Chris respiró hondo de nuevo con el triunfo en sus manos. Otro strike para Reeves.


        —Bueno, al menos me alimentaron bien cuando niña. A otros todavía le dan la papilla en la boca.


        —Bueno, bueno… una vez los he presentado, pasemos al comedor con los demás, ya la cena está casi lista. —interrumpió Stacy llevándose a ambos por el brazo como si fuesen dos nenes saliendo del cole.


        A Chris todavía le picaba el strike que le hizo la muchacha pero ya habría tiempo para compartir.


                             


        Cuando llegaron al comedor, notaron que no había nadie y que la voz del tio se escuchaba en el balcón. Ronald no estaba ni cerca del lugar y a Chris no le sorprendió en absoluto. Ya se imaginaba que esos dos no estarían dos segundos sin discutir.


        —Voy por tu hermano, porque tu tío no se despega de ese teléfono. —acotó Stacy mientras las camareras colocaban la suculenta cena preparada por todos… bueno, por las cocineras y en especial Stacy.


        Chris se dejó caer en un mueble blanco que formaba una pequeña salita en uno de los extremos de la esquina mientras la joven permanecía de pie observando detenidamente el alrededor sin mostrar sorpresa.


        —Buenas noches —dijo Ronald al ver Aliah en medio del comedor sin emular palabras.


        —Buenas noches. —sonrió ella un poco forzado.


        —Tú debes ser….


        —La pequeña Aliah… —vociferó Chris divertido. Cuando hacía esto, se veía más tierno y sexy pero a esa mujer no le parecía. Le brotaba la indiferencia.


        —                 ¡Ah! Eres la hija de Stacy. ¡Mírate cómo has crecido! —              Chris disimulaba jugar algo en el ipad completamente sorprendido por la madurez de Ronald delante  de una mujer como ella. Siempre era el cazador, el conquistador.


        —                 Gracias, me podía presentar sola. —dijo ella apretando los dientes y regalándole una mirada de pocos amigos a Chris, pero Ronald que no se quedaba atrás, percibió la tensión y le ofreció a Aliah que tomara asiento.


        —                 ¿Y tu hermano? Creí que veían ambos. —continuó Ronald interesado en la conversación.


        —                 Si es que ha tenido que demorarse un poco pero creo que no debe tardar mucho. —sonrió de nuevo algo forzado. Para ella era un tanto difícil codearse con personas como los Reeves que si bien era cierto que por ellos su madre pudo terminar de pagarles los estudios, no menos cierto era que a Aliah le parecía estúpido gastarse fortunas en cosas sin importancia.


        Justo en ese momento había llegado Oscar, el hermano de Aliah.


        Era un tipo mucho más social, de estilo jovial, casual, de aguas no turbulentas. Tenía la cabeza raspada, los ojos verdes las cejas pobladas, era un hombre atlético y delgado. Su piel era un poco más oscura que su hermana y su madre. Era mayor, tenía 31 años.


        —Bienvenido a esta casa. —saludaron los hermanos con una fuerte palmada y unas topadas de espalda.


        —Hola hijo, bienvenido. —Stacy estaba emocionada al reunir a todos sus muchachos en un mismo lugar. En ese momento entró Sam, que ya tenía una media hora pegado al teléfono con una de sus conquistas.


        Después que Stacy los presentara, los invitó a pasar a la mesa, pero Ronald se detuvo en seco cuando observó la pantalla de su móvil. Era ella, era Ambra. Sus ojos se iluminaron cuando leyó el mensaje.


        Ambra: “Eres mi regalo de navidad, el que le pedí a santa”.


        Ronald: “Y tú el regalo que le pedí a los reyes magos.


        Ambra sonrió coquetamente como si Ronald la estuviera mirando.


        Ronald: “Quiero verte Ambra, de verdad quiero sentirte en mis brazos y hacerte mía una y otra vez.”


        Ambra: “Todo a su tiempo oficial.”


        —Ronald, ¿Qué haces? Tengo hambre. —dijo Chris desde el comedor. Ya todos esperaban por él.


        —Perdón por hacerles esperar. —Se acomodó en el asiento del medio como el anfitrión principal mientras guardaba el móvil en el bolsillo. A Chris no le importaba, pues Ronald era el hermano mayor y él se había acostumbrado a respetarle ese espacio.


        Tío Sam se encontraba a su mano izquierda, Chris en la derecha, ambos hermanos de frente y Stacy sentada al lado de su hija quien se sentó al lado de Chris. Claro, todo fue una maniobra de su madre acomodar las cosas de esa manera.


        El ambiente estaba un poco tenso pero Ronald solo pensaba en la pelirroja que lo tenía con mariposas en el estómago. No le interesaba la mirada del tio, ni la guerra entre su hermano y Aliah. Esa mujer lo estaba transformando y él no se resistía a ello. Tenía que hacer algo por tenerla cerca suyo, se moría por estrecharla en sus brazos y darle todo el calor que le guardaba cada día desde la última vez que se vieron.


        Por un instante Ronald perdió la concentración hasta en la comida cuando su mente viajaba a cientos de kilómetros hasta clavarse en la mente de Ambra. Lo que no sabía él era que ella sentía exactamente lo mismo. Sus corazones se conectaban pese a la distancia y ya no podían dejar de latir juntos.
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        CAPITULO 6


         


        Ambra olía su piel, su perfume, su respiración. Recordaba su voz al teléfono, sus encuentros en México y no pudo contener un casi grito ahogándose en su interior cuando recordó el día en que lo conoció. La vez que pensó quitarse la vida y él como un ángel caído del cielo la rescató.


        La tristeza se pegó en las paredes de su corazón haciendo que como si fuese un virus, inundara todo su ser. No sabía por qué razón se había apegado tanto a Lauren si esa niña la conoció solo por unos días. Desde que llegó a NY no había dejado de pensar en ella ni un segundo. Incluso, llamaba de vez en cuando al lugar donde la tenía el gobierno para saber si estaba bien. Le había mandado postales, leche y mucha ropita que compró en tiendas y que eligió cuidadosamente como si fuese una madre.


        Pensó en la ironía de la vida cuando trataba de abrir los ojos ese 25 de diciembre a las 11 de la mañana. La noche anterior se fue a su departamento frio y solitario después de la cena con Wendy a pesar de los ruegos de todos porque se quedara a dormir, ella prefería estar en su espacio donde pudiera reflexionar y encontrarse a si misma. Y claro, pensar en él, en Ronald. Y aunque ese tema le daba un poco de pavor porque no sabía qué esperar de esa relación a distancia, las emociones que le hacía sentir Ronald y la seguridad que le transmitía eran tales que resistirse seria injusto consigo misma.


        Ambra se estrujó los ojos y demoró un poco en salir de la cama. Tenía mucha hambre y debía prepararse algo light porque la noche anterior cometió muchos excesos.


        Se miró al espejo y enmarcó con sus manos la pijama de un azul desgastado para nada sexy, pero, le cubría del tremendo frio que estaba sintiendo. La temperatura había descendido lo suficiente como para que el calentador no hiciera muy bien su trabajo.


        Se recogió el cabello en una cola y fue arrastrando los pies hacia el ventanal donde pudo correr las cortinas eléctricas color marrón que casi forraba toda claridad. Se sorprendió al ver toda la nieve hasta casi dentro del departamento. Pensó en que todo el día se la pasaría viendo películas, leyendo y extrañando a Ronald.


        Hizo el intento de tomar su móvil y marcarle o textearle pero no se atrevió. Seguro estaba dormido y no quería despertarle. Aunque si, le hubiese gustado estar dormida a su lado y despertarle con mordiscos. Sonrió por la idea y al mismo tiempo su rostro enmarcó un dejo de agonía. Así eran sus días entre un humor y otro, principalmente los días de navidad.


        Ambra tomó su tableta rosada en las mano, la conectó a la bocina usb de bluetooth y subió el volumen con la canción de Bruno Mars. “It will rain”.


        Porque no habrá luz del sol si te  pierdo baby


        No habrá cielos despejados si te pierdo baby


        Así como las nubes, mis ojos harán lo mismo si te


        Vas.


        Todos los días lloverá, lloverá.


        Ambra se envolvió en las letras y fue directo a la cocina donde dejó un poco de yogurt Griego y frutas picadas en la encimera mientras se iba dando una ducha.


        La música seguía sonando de fondo y como el departamento era pequeño, se escuchaba hasta en la ducha. Dejaba caer el agua caliente, casi le quemaba cuando el intercom sonó. “Uff, verificar quien era pleno dia festivo.


        Ambra se colocó una toalla en la cabeza y otra alrededor, salió del baño casi resbalando hasta que alcanzó el aparato.


        —¿Quién es? —respondió sofocada.


        —El cartero express señorita.


        Abrió el acceso para que el recepcionista lo dejase pasar mientras rápidamente se colocaba un vestido corto de chifón color gris. Lo había dejado colgado para ponérselo después de la ducha. Dejó su cabello húmedo, goteando un poco de agua y se dispuso a abrir la puerta. El hombre tenía una sonrisa amplia como un payaso, los dientes blanquecinos, un poco de bigote y el cabello algo despeinado pero feliz. Seguro era su primer dia de trabajo porque enviarlo dia de fiestas…


        —Buen dia, firme aquí por favor.


        Ambra frunció el ceño cuando después de firmar la entrega, vió una caja tamaño mediano forrada con papel de regalos.


        —Muchas gracias señor.


        Le pasó un billete de 10 dólares como propina y aquel hombre Salió aun mas contento del lugar.


        Ambra miró la caja con más temor que curiosidad hasta que por fin logró empezar a destaparla. Por su peso, se notaba que no era algo de libras sino de onzas de gramos.


        Al fin dentro, solo visualizaba mucho papel y papel envuelto hasta que en el fondo vio un sobre dorado sin remitente. Lo abrió sin pensarlo y para su sorpresa decía:


        “¿Por qué no te dejas ver de la luz del sol si eres preciosa?”


        Un acosador la estaba vigilando, un maniático, un exhibicionista… algo raro y no le agradó la nota ni nada. Eso estaba muy extraño así que corrió hacia la ventana que había dejado abierta y observó. Solamente veía nieve y más nieve. Muchos autos ya casi cubiertos a la mitad y edificios igual de congelados. Al fondo visualizó una familia que llegaba en una furgoneta con varios regalos. Al parecer iban a hacer el acostumbrado intercambio que a propósito no quiso hacer en casa de Wendy. A ella le gustaba hacer regalos pero escasamente recibirlos. Era algo muy extraño pero, para una persona solitaria como ella no se podía esperar lo contrario.


        No vio nada fuera de lo normal. De nuevo suena el intercom, el recepcionista le indica que tiene visitas y ella sin preguntar hace subir a la persona mientras seguía observando la carta dorada.


        Al escuchar el timbre, Ambra casi segura de que era Wendy con Joshua más niños y suegra, abre la puerta y el impacto por poco la hace caer. No sabía si era un fantasma, una ilusión, un sueño o algo similar pero…


        —¿Tú? —sonrió nerviosa.


        —¿Esperabas a Santa o Blancanieves?


        —Bueno, en esta ocasión a Blancanieves. —Ambra sostuvo el manubrio de la puerta tan fuerte que por poco se despega una uña al ver al hombre de quien estaba enamorada en frente. Era él, tan lindo tierno, sexy, imponente… tan Ronald que lo único que podía hacer era seguir dejando que el agua de su pelo goteara mientras él se acercaba lentamente, le tomara por la nuca y la trajera en una nube hacia su boca. Ella no sentía otra cosa que el virus de su beso regándose por toda su piel, erizando sus vellos, agolpando la sangre en su mejilla, en cada fibra nerviosa, en sus pezones, su vientre, su sexo…


        —¿Estás bien? —preguntó Ronald tan cerca de su boca que apenas ella pudo afirmar con la cabeza mientras sus ojos continuaban cerrados y la puerta abierta.


        Ronald le dio un pequeño beso, la tomó por las piernas y la cargó en sus brazos haciendo que a Ambra se le escapara un ligero suspiro. Cerró la puerta con el pie y sin decir palabras fue directo a la cama que supuso estaba a la derecha, la única puerta que vio una vez estuvo en la sala-comedor-cocina.


        La colocó en la cama de sabanas blancas sin tender todavía, estaban estrujadas. Mientras él se quitaba el pesado abrigo marrón, la bufanda y una chaqueta de piel, la observaba.


        Debajo llevaba un polo de cuello v blanco liso y le colgaba una cadena de plata gruesa. Su pelo estaba despeinado debajo de un gorro negro y su mirada se clavaba en cada parte del cuerpo de esa mujer que era suya, que jadeaba ante la anticipación de su encuentro sorpresivo.


        —Eres tan… bella. —suspiró cerca de su lóbulo de la oreja derecha y su aliento tibio le erizó toda la piel de ese lado del cuerpo. Ambra solo atinó a llevar sus manos y clavarlas en su pelo abundante para confirmar que no estaba soñando, que su hombre estaba allí en la cama y que había viajado para verla.


        —Estás aquí. —sonrió mordiendo su labio inferior.


        Ronald apartó unos mechones de su cabello para verle bien el rostro, antes de ir introduciendo su lengua en su boca tan lento y profundo que resultaba mortificante. Sacó la lengua con la misma crueldad con la que la introdujo y después de dedicarle una mirada imponente, le tomó ambos brazos, se los colocó encima de la cabeza y con la otra mano subió lentamente el vestido, haciendo que la mano fuese como una invasión a la piel.


        Se puso de pie terminando de arrancarle el vestido y observando cada parte de su cuerpo como si fuesen golosinas para un niño. Algo que le aguaba la boca, que le despertaba los sentidos.


        El peso de Ronald cayó sobre su cuerpo desnudo y se estrujó aun con la ropa puesta, lo hizo zigzagueando, haciendo que Ambra se sintiera sedienta sin tocar un ápice su sexo, solo deslizando la ropa sobre su piel mientras metía la lengua por su cuello, sus orejas, bajaba por la curvatura de sus senos, todo alrededor sin tocar los pezones.


        Su barba le daba cosquillas por momentos y otros, se mordía los labios que por lo bajo suplicaba que la mordiera por completo, que la llenara del calor de su saliva por todo el contorno de sus pechos.


        Ronald gemía apretando, conteniendo las ganas mientras continuaba meciéndose encima de ella provocando gemidos más fuertes en Ambra. Ella podría tener un orgasmo en cualquier momento y todavía no la había rozado en su centro.


        Se fue quitando los pantalones , medias, zapatos.. Hasta quedar en unos bóxer apretados que definían ese cuerpo escultural, fuerte y definido que tenía. Cada musculatura se alteraba con los movimientos y por fin dejó libre su pecho para rozarlo con los pezones de ella.


        Ambos gimieron al contacto de los cuerpos calientes y Ronald aprovechó para colocarse justo en el centro de Ambra haciendo que ella le apretara la espalda y deslizara sus manos por dentro del bóxer apretando con sus dedos aquellas nalgas firmes y varoniles, empujándolas hacia el centro con fuerza mientras ella comenzaba a girar las caderas hacia arriba y abajo por encima de la tela, logrando que el pene saliera y tocara su clítoris rosado y húmedo.


        Ronald dirigió su pene y lo iba pasando por el clítoris a medida que Ambra continuaba moviéndose y gimiendo sin control. Estaba muy agitada, deseosa de él, tanto que todo lo hizo ella de ahí en adelante siguió apretándole las nalgas y empujando, empujando, empujando hasta que asi, por encima ella se contrajo de un fuerte orgasmo.


        Ronald no permitió que se recuperara y esta vez se clavó en ella sintiendo las palpitaciones de su vagina satisfecha y además también le introdujo la lengua callando sus gemidos y haciéndolos rítmicos al tiempo que continuaba los movimientos adentro y afuera sin cesar.


        “Que rico sentirte por dentro”. —gemía él. —Estas calientita…


        Ambra lo arqueó con sus piernas dejándose llevar por los movimientos que aumentaban mucho más. Su respiración se volvía cortada y ansiosa y la sangre le calentaba las mejillas de tal modo que sentía como si fuese a quemarse por dentro.


        Las llamas volcánicas de sus sexos, provocaron que Ambra gritara su nombre casi a modo de opera cuando tuvo su segundo orgasmo e inmediatamente Ronald se dejó ir sin contemplación.
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        CAPITULO 7


        Miami,  la noche anterior.


         


        —Quiero dar gracias a Dios por esta cena, porque nos permite estar al lado de nuestros seres amados. Le pido que nos ayude a encontrar nuestros destinos y la felicidad para cada uno de nosotros, en especial, encontrar lo que hemos perdido atrás.


        La oración de Stacy se hizo muy emotiva y a todos sin excepción, les tocó el corazón. Todos los que engalanaban la mesa habían sufrido, tenían daños tal vez irreparables y estaban de algún modo perdidos en sus vidas. Cada uno de los miembros de ambas familias debían recuperar lo que habían perdido.


        Tras una ligera reflexión, empezaron a comer en silencio hasta que el tio Sam propuso un brindis.


        —Salud por un nuevo comienzo.


        —Salud! —dijeron todos menos Ronald a coro. Por alguna razón aunque amara a su tío, no podía despegar sus diferencias no porque no quisiera, sino porque hacerlo significaría dejar ir el recuerdo de la muerte de su padre. Se empecinaba por retener ese momento.


        —Nana la verdad es que has criado dos hijos saludables. —dijo Ronald después de tomar vino.


        —Gracias. —sonrió ella y Oscar hizo un gesto de agradecimiento. Aliah no hizo nada porque se encontraba inmersa en sus pensamientos y masticaba la carne con dejadez. Algo la preocupaba, la atormentaba siempre y no podía salirse de sus angustias tan fácilmente.


        Ella escuchaba las anécdotas, las conversaciones lejanas entre todos mientras bebía y bebía. Era lo suyo después de que pasara la peor depresión de su vida. Ser plantada por su novio en plena boda en la que se gastó todos sus ahorros y regresar a casa con su hermano a empezar de cero. Fue la burla de mucha gente pues el muchacho, que era de su edad, poseía buena posición y dinero. Era su jefe y de pronto la enamoró y surgió un romance que vivieron en Orlando por un año, pero una semana antes, él comenzó a comportarse extraño. El dia de la boda no apareció y ella tuvo que huir como la novia fugitiva con una amiga y su vestido muy lejos de allí.


        De esto había pasado un año, estuvo en Francia mientras administraba una pequeña tienda del padre de un amigo y ya luego regresó a Orlando con su hermano. Tenía unos días en Miami para ver a su madre quien la apoyaba, la adoraba, la cuidaba, pero nunca pudo quitarle ese dolor que pasó primero por la desaparición de su padre y luego por lo de su boda.


        Stacy sufrió en carne viva las depresiones de su hija, la llevó a Psicólogos, trató que no sufriera tanto pero, Aliah era una chica muy sensible a su entorno.


        Stacy preparó un postre que le encantaba a sus hijos y era un flan bordeado de fresas y moras. También sabía que a Sam le encantaría porque adoraba los dulces, en especial los que hacía Stacy. Era una cocinera de primera, de hecho, había sido chef en una ocasión y todo lo aprendió por si misma.


        —Está delicioso mamá. De hecho, chicos ¿qué tal se la llevan con mi madre? No para de hacerme anécdotas de ustedes. —dijo Oscar casi lamiéndose los dedos. Chris también permanecía un poco callado observando a Aliah. Le llamaba la atención su personalidad tan imponente y algo rebelde.


        —Stacy es como una segunda madre para nosotros. Durante estos años no existen palabras que describan lo que es esta maravillosa mujer para nosotros. —Chris lo dijo sinceramente cuando se animó a hablar al tiempo que le tomó ambas manos a Stacy y ésta por poco se echa a llorar.


        —He sido testigo de lo que dice mi sobrino. Ciertamente, es la única de quien me como una comida sin patalear. Ja ja. Ya todos me conocen como el cascarrabias.


        Risas


        —¿Siempre eres callada o estás intimidada? —Le preguntó Chris a Aliah por fin, quien tardó un rato en darse cuenta que era con ella que hablaban.


        Aliah se recogió un mechón de cabello y observó a Chris por unos segundos, como pensando bien lo que le iba a contestar.


        —Sí, soy muy callada. Prefiero no hablar todo lo que pienso.


        De nuevo hubo una tensión en ambos, pero a Chris se le hacía difícil interpretarla. Era como una caja de sorpresas.


        —Bueno, dejémonos de pavadas y vamos al salón para compartir un poco y bailar. —dijo Stacy danzando consigo misma..


        Todos se echaron a reír mientras se ponían de pie y se encaminaban a la sala.


        La temperatura estaba muy fría esa noche, tanto que afuera era difícil pasear. Y aunque no hace nieve como en otros estados, se registraban muy bajas temperaturas.


        Stacy y el tío Sam abrieron la pista de baile con un vals antiguo que le gustaba a Stacy. Se le veía feliz ese día, contrario a lo habitual que se le notaba una tristeza profunda.


        Ella vestía un traje negro, ancho. Con unos collares de perla y llevaba un labial rojo. Cada vez que sonreía, iluminaba el salón.


        Ronald tomó el celular y texteó a Ambra:


        —¿Ya comió mi pelirroja?


        —Si, estoy a reventar. —Ambra se tomó una foto y se la envió.  Era un selfie de toda la familia en la mesa y otro ella enviándole un beso.


        —Si estuviera allí te diera tantos besos que si estuvieras a reventar pero de placer.


        Ronald se tomó un selfie picándole un ojo.


        Chris se mantuvo con las manos puestas en el bolsillo conversando con Oscar sobre autos y se dio cuenta que el joven tenía un conocimiento extremo sobre el tema. Sabia sobre inversiones en el mercado, por lo que le pareció buena idea enviarlo donde la encargada de recursos humanos para que empezara a trabajar en las empresas. Él estaba desempleado y necesitaba trabajar. Además, tenía buena presencia, cosa muy importante en las empresas de imagen.


        —De verdad te agradezco hermano. —le abrazó y le dio varias palmadas. Oscar era un tipo entusiasta y lleno de energía.


        —De nada, acuérdate que eres hijo de una mujer maravillosa y ¿qué no haría yo por ella?


        Chris luego tendría que informarle esto a Ronald pero por lo pronto lo dejaba en sus amoríos.


        El ambiente se fue tornando más relajado y hasta Aliah sonreía un poco aunque fuese para disimular.


        Sam y Stacy se pasaron un buen rato bailando  hasta que ella cayó muerta del cansancio. Ronald se fue a acostar, ya tenía pensado irle a dar una sorpresa a su novia y Sam se fue a acostar a una habitación que estaba en la planta baja. Lo mismo hizo Oscar.


        Solo quedaba Aliah mirando al infinito en el balcón y Chris que se había ido a dormir, lo pensó y se regresó al balcón.


        —Te vas a congelar. —dijo él ofreciéndole su chaqueta.


        —No te preocupes, viví mucho tiempo en el frio. Esto es una brisa fresca para mí. —respondió sin mirarlo. Seguía observando el paisaje de la ciudad, llena de luces donde las familias continuaban celebrando la noche buena.


        —Linda noche. —comentó y no recibió respuestas.


        Aliah tenía una copa de vino tinto en las manos y una botella del otro lado. No parecía afectarle el alcohol.


        Chris se acercó más y le habló más cerca.


        —La pequeña Aliah…


        —¿No te ibas a dormir? —contestó de mal humor.


        —No, quería hacerte compañía. —dijo esto recibiendo una mirada y risa sarcástica. A ella le parecía un hombre fastidioso y lindo, pero muy fastidioso y eso la molestaba.


        —Pues tomaste mala decisión porque no quiero conversar. Quiero estar sola.


        —Pero no te enojes. Yo solo quiero estar aquí congelándome contigo, en silencio claro. —sonrió y en esa sonrisa estaba toda su esencia.


        Hubo silencio por un momento hasta que Chris buscó una copa y le pidió de su vino. Chris llevaba una chaqueta de piel negra y por dentro un polo azul oscuro. Estos colores le hacían mucho más guapo. Siempre lucía un modelo de revistas y sabía exactamente qué ropa usar en cada ocasión.


        Aliah le pasó la botella y ligeramente lo vio a la cara. Si no fuera tan infantil como ella pensaba y tan niño malcriado, tal vez se viera mejor, pensó.


        —¿Te gusta la playa? —siguió Chris intentando hacerla hablar.


        —Para mí es un escaparate. —respondió sin más y cuando lo dijo Chris pudo nadar en el verde de sus ojos acuosos. Brillaban pero no de felicidad sino de agonía.


        —A mi me gustan los escaparates y la playa es uno de ellos. ¿Te enseño algo?


        —¿Qué me